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La  propiedad  de  este  drama  pertenece  al  Direc- 
tor de  la  Galería  lir 'ico-dramática  El  Teatro,  y  na- 
die podrá  sin  su  permiso  reimprimirle  ni  represen- 
tarle en  los  teatros  de  España  y  sus  posesiones,  ni 
en  Francia  y  las  suyas. 


ACTO  PRIMERO 


El  teatro  representa  una  calaña  pobremente  amue- 
blada, con  puerta  en  el  foro  y  laterales;  á  la  de- 
recha una  pequeña  ventana,  y  entre  esla  y  la 
puerta  un  fogón  con  algunas  ascuas.  Samuel  y 
Sara  aparecen  sentados  al  fuego.   Hay  tormenta. 


ESCENA  PRIMERA. 

Samuel  y  Sara. 

Sara.     Silencio  guardáis  por  Dios, 

y  á  f é  que  me  acongojáis; 

nunca  á  mi  amor  le  mostráis 

vuestro  paternal  amor. 

Siempre  con  rostro  sombrío 

mis  caricias  acogéis, 

sin  duda  porque  no  veis 

el  triste  corazón  mió. 

Os  halláis  enfermo? 
Samuel.  (Con  calma.)  No. 
Sara.     O  algún  sentimiento  vano 

tan  crudo  como  tirano 

vuestro  cariño  borró? 

Si  tormento  tan  cruel!... 
Samuel.  No  Sara,  tu  amor  es  mió, 
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delirante  en  él  confio.., 

y  tú  dudas  de  Samuel! 
Sara.  (Arrodillándose,) 

Perdón,  si  pude  ofenderos... 
Samuel.  Levanta,  y  el  llanto  ten, 

que  con  el  lloro  también 

se  empañan  esos  luceros.  (Levantándose  ) 

No  aumentes  con  tus  enojos 

las  penas  de  un  alma  herida, 

ni  eclipses  la  taz,  querida, 

con  que  me  alumbran  tus  ojos. 

Que  este  amargo  padecer, 

esta  perenne  agonia, 

son  tormentos,  hija  mia, 

que  no  .puedes  comprender. 

(Se  dirige  á  la  ventana.) 
Sara.     (Aparte.)  Siempre  pintado  el  dolor 

en  esa  frente  abatida, 

sin  ver  que  un  alma  afligida 

se  alimenta  de  su  amor. 
Samuel.  Las  sombras  tendiendo  están 

de  la  oscuridad  el  velo, 

mientras  que  en  el  ancho  cielo 

creciendo  las  nubes  van. 

Y  el  fiero  huracán  sañudo 

en  su  violento  silbido 

arrebata  de  su  nido 

al  pajarillo  desnudo.  (Cerrando*) 

Terrible  la  noche  está. 

Sara! 

Sara.  Padre  mió... 

Samuel.  Ven, 

quiero  que  sepas  también 

la  sombra  que  ante  mí  vá. 
Sara.      No  comprendo... 
Samuel.  No  comprendes? 

y...  (Aparte.)  qué  le  he  dicho,  insensato? 

Voy  á  entretenerte  un  rato 

con  un  sueño:  ahora  me  entiendes? 
Sara.      Curioso  será  por  Dios, 

y  tal  cuidado  tendré, 

que  en  él  me  interesaré 
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solo  por  contarlo  vos. 
Hablad,  ya  os  escucho. 

Samuel.  Si, 

soñaba  que  en  noche  oscura 
lleno  el  pecho  de  tortura, 
te  arrebataron  de  mí. 
Yo  que  cifro  en  mi  judia 
de  mi  ancianidad  el  reposo, 
salgo  gritando  afanoso 
á  ese  raptor:  hija  mia! 
Pero  todo  en  vano  fué, 
cogió  su  presa  el  león, 
y  llevó  á  mi  corazón 
la  mitad;  cuánto  lloré! 
Mis  paternales  gemidos 
el  ancho  mundo  abarcaron, 
y  aunque  el  espacio  cruzaron 
fueron  por  mi  mal  perdidos. 

Sara.      Me  hacéis  llorar. 

Samuel.  Yo  seguí 

mil  pesquisas  prodigando; 
oro  doquier  derramando... 
pero  nada  conseguí. 
Hasta  que  el  tiempo  pasó 
y  supe  no-  sé  por  qué 
ni  en  dónde  lo  averigüé, 
que  fué  venganza  de  amor. 

Sara.     De  amor? 

Samuel.  Si,  pisaba  ufano 

el  trono  en  tan  triste  dia 
el  que  á  la  raza  judia 
tendió  vengativa  mano. 
Y  dar  á  su  labio  plugo 
porque  sombra  no  le  hicieran 
la  sentencia,  que  murieran 
á  la  mano  del  verdugo. 

Sara.     Pero  hasta  vos  no  llegó?... 

Samuel.  El  inocente  dormía 

cuando  aleve  mano  impías 
de  mi  lado  le  arrancó. 
Yo  con  mi  rencor  en  vela 
como  una  furia  infernal, 


,\ 


—  6  — 


de  aquel  palacio  real 
fui  perenne  centinela. 
Hasta  que  un  dia  alcancé 
entrar  por  ocultas  vias, 
y  hermosa  también  dormías... 

Sara.      Quién  yo? 

Samuel.  No,  me  equivoqué, 

el  Infante,  aquel  que  yo 
debiera  de  arrebatar 
para  la  hoguera  apagar 
que  en  mi  pecho  se  encendió. 
Satisfecho  ya  mi  encono 
con  la  presa  me  salí 
pues  me  cegaban  allí 
los  resplandores  del  trono. 
Crucé  con  planta  indiscreta 
la  hermosa  corte  de  España, 
y  á  una  elevada  montaña 
me  dirigí,  como  esta. 
En  la  cumbre  del  peñón 
con  el  niño  me  encontraba, 
y  el  inocente  lloraba, 
pidiéndome  compasión. 
En  mis  manos  le  agité 
con  una  fiebre  horrorosa, 
le  cubrí  su  faz  hermosa... 

Sara.  Y?.. 

Samuel.         En  esto  me  desperté. 

Sara.     Raro  ha  sido  el  sueño. 

Samuel.  Si, 
pero  sueño  fué  no  mas, 
pues  ya  sabes  que  jamás 
mi  amor  se  apartó  de  tí. 

Sara.     Mas  ha  llegado  á  robar 
ese  sueño  mi  alegría. 

Samuel.  Eres  muy  niña,  hija  mia, 
y  un  cuento  te  hace  llorar. 
Depon  ya  vanos  temores, 
pues  te  guarda  mi  ternura, 
no  se  eclipse  tu  hermosura 
en  los  primeros  albores. 
Que  aunque  dorado  trofeo 
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no  puedan  llevar  tus  galas, 

puedes  extender  las  alas, 

hermosa,  de  tu  deseo. 

Tengo  tesoros  sin  fin 

á  tu  ternura  guardados, 

y  riquísimos  tocados 

del  mas  remoto  confín. 

Y  tengo  del  ancho  mar 

los  encendidos  corales, 

y  perfumes  orientales 

para  el  aura  embalsamar. 

Goza ,  pues,  bello  clavel, 

en  el  jardin  de  la  vida, 

que  tu  esperanza  dormida 

guarda  tu  padre  Samuel. 

(Llaman  á  la  puerta  del  foro.) 

Llaman?   (Con  interés.) 
Sara.  Si. 
Samuel.  Retírate, 

que  cuando  la  flor  es  bella, 

si  el  céfiro  posa  en  ella... 

me  comprendes?..  Yo  abriré. 
Sara.      Padre  mió... 

( Váse  por  la  derecha.  Momento  de  pausa.) 
Samuel.  Duerme,  si; 

en  ese  sueño  de  amores, 

sin  comprender  los  dolores 

que  me  devoran  aqui.  (Señala  al  corazón.) 

Sin  saber  la  historia  fiel 

que  á  tu  suerte  le  aguardaba 

ni  el  hogar  que  te  abrigaba... 

porque  lo  calla  Samuel. 

En  mi  esperanza  confio, 

y  es  fuerza  no  sepa  ,  no, 

que  del  trono  descendió 

á  la  choza  del  judio. 

Vamos  á  abrir.    (Lo  hace.) 


ESCENA  m 


Aparece  el  Rey,  el  Infante  D.  Juan 
todos  en  traje  de  caza. 

Rey.      (Al  Infante.)  Nadie  aquí, 

decid  á  esa  noble  grey, 

me  ha  de  tratar  como  rey, 

como  compañero  si.  (Entrando.) 

Ola ,  buen  viejo ,  podéis 

dar  posada  á  un  caballero 

que  en  la  oscuridad,  el  sendero 

ha  perdido? 
Samuel.  La  tenéis. 

Juan.      (Al  Rey.)  Es  un  judio. 
Rey.  Que  esa  gente 

se  coloque  en  su  lugar, 

porque  es  preciso  marchar 

al  amanecer. 
Samuel.  Corriente  > 

Rey.      (Sacando  un  bolsillo.) 

Tomad ,  y  cumplir  haréis 

que  se  nos  prevenga  todo 

de  la  condición  y  modo 

que  mejor  quepa. 
Samuel.  Podéis 

vuestro  dinero  guardar, 

que  cuando  aqui  os  albergáis, 

quien  quiera  que  vos  seáis, 

no  necesita  pagar. 

Y  si  esa  joven  razón 

juzga  por  esta  pobreza^ 

no  olvide  que  la  nobleza 

se  abriga  en  el  corazón. 

Seguidme.    (Los  soldados  le  siguen.) 
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ESCENA  III. 

El  Rey,  el  Infante  D.  Juan. 

Rey.  Orgulloso  está. 

Juan.      Es  un  infame  judio. 
Rey.      No  se  llama  infame,  tio, 

el  que  su  amparo  nos  da. 

Ved  si  esa  lumbre... 
Juan»  Si  haré. 

Tomar  asiento  podéis, 

que  fatigado  vendréis. 

Dadme  la  capa. 
Rey.      (Se  la  da.)  Siáfé* 

(Se  sientan  al  fuego.) 

Y  cómo  este  hombre  habitar 

puede,  en  aquesta  aridez? 

Algún  misterio  tal  vez... 
Juan.      Se  lo  hemos  de  preguntar: 

vuestro  capricho  es  la  ley, 

y  del  vasallo  el  deber 

es  tan  solo  obedecer. 
Rey.      Ved  que  no  lo  manda  el  rey, 

sino  el  hombre,  aunque  muy  mal 

cumple,  según  mi  razón, 

tan  pobre  averiguación.... 
Juan.      A  la  persona  real... 

ya  comprendo. 
Rey.      '  Mas  dejemos 

tan  frivolas  pretensiones, 

que  á  los  nobles  corazones 

no  le  están  bien.  Qué  tenemos 

de  Martos  ?  Nada  sabéis? 
Juan..     Nada ,  señor ,  des  que  ufano 

vuestro  ardiente  y  noble  hermano1 

en  Alcaudete. .. 
Rey.  Veréis 

pronto  de  aquellos  tiranos 

en  los  muros,  tremolar 

el  estandarte  real 

de  los  bravos  castellanosv. 
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Don  Garciíopez  también 
á  Cártama  comprimió, 
y  por  fin  se  consiguió 
que  se  rindiesen. 

Juan.  Y  quién 

pudo  un  momento  dudar 
del  valor  que  el  pecho  encierra 
del  Maestre?  Ya  la  guerra 
le  ha  enseñado  á  pelear. 
No  es  tan  sagaz  cortesano 
como  guerrero  atrevido, 
porque ,  señor ,  ha  nacido 
con  las  armas  en  la  mano. 
Y  de  vuestra  amante  esposa, 
que  sabéis?  No  deeis  nada. 

Rey.      En  Avila  retirada... 

Juan.      Inocente  como  hermosa! 

Rey.      La  entregué  mi  corazón 
siendo  niño  todavia 
y  en  mi  delirio  no  habia 
mas  ámbito  que  su  amor. 
Nunca  le  puedo  pagar 
su  pasión  pura  y  ardiente, 
mas  hoy  anhela  mi  mente 
espacio  donde  volar. 
Que  ese  mar  de  mi  esperanza 
entre  sus  revueltas  olas 
me  finge  mil  españolas 
mas  hermosas  que  Constanza. 
Treguas  dar  á  mi  dolor 
no  es  propio  de  noble  grey, 
que  quien  lo  manda  es  el  rey, 
y  lo  que  busca  es  amor. 
Ya  á  doña  Sancha  expliqué 
mi  triste  amante  querella, 
mas  siempre,  por  Dios,  se  estrella. 

Juan.      En  su  nobleza? 

Rey.  No,  á  fé, 

en  su  virtud ;  mas  yo  fio 
que  á  fuer  de  buen  campeón 
lograré  su  corazón; 
mas  callemos,  el  judio. 
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ESCENA  iV. 

Dichos  ?/ Samuel,  quedando  al  foro. 

Samuel.  Todo  está  dispuesto -ya, 

cuando  gustéis... 
Juan.      (Al  Rey.)  Qué  pensáis? 

Acaso  necesitáis 

el  reposo.  - 
Rey.       (A  Samuel.)  Bien  está. 
(A  D.  Juan.) 

Mil  noches  de  honor  sediento 
envuelto  en  dura  malla, 
de  los  campos  de  batalla 
crucé  el  áspero  desierto. 

Y  en  medio  del  ancho  mar 
con  mi  estandarte  y  mi  cruz, 
á  el  agareno  andaluz 
disputé  el  ancho  solar. 

Y  ahora,  juzgar  podéis 

que  á  favor  de  amiga  hoguera 

fatigado  me  sintiera? 
Juan.      Suplico  me  perdonéis 

si  fué  mi  labio  atrevido , 

y  os  juró  que...  vive  Dios, 

tan  solo  el  celo  por  vos... 
Rey.      Os  estoy  agradecido. 
Juan.      (Aparte.)  Ufano  el  rapaz  está. 
Rey.      (A  Samuel.)  Gomo  en  la  puerta  os  quedáis 

cuando  en  vuestra  casa  estáis? 

Sentaos  aqui.  (Señalando  á  su  lado.) 
Juan.      (Al  Rey.)      No  querrá... 
Samuel.  Señor,  mi  deber... 
Rey.  No  hay  tal. 

Cada  uno  tiene  su  ley 

y  de  su  casa  es  el  rey, 

la  gobierne  bien  é  mal. 

Sentaos  os  repito. 

(Samuel  se  sienta.) 
Juan.  Y  cómo 

vivir  en  esta  maleza 
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podéis,  de  la  pobreza 

sufriendo  el  altivo  encono? 
Samuel.  De  la  corte  vine  aqui 

cuando  don  Sancho  en  un  dia 

mandó  á  la  raza  judia 

arrojar,  y  yo  salí. 

Iba  errante  por  do  quier 

sin  hallar  hogar  tranquilo, 

sin  encontrar  un  asilo 

donde  poderme  acoger. 

Hasta  que  harto  de  cruzar 

por  breñas  y  peñascales, 

estos  ruinosos  solares 

me  quisieron  abrigar. 

Ya  vivo  diez  y  seis  años 

entre  malezas  sin  cuento, 

sin  que  tan  solo  un  momento^ 

se  calmen  mis  tristes  daños. 

De  don  Sancho,  sucesor 

fué  don  Fernando,  ah!  si, 

y  aunque  su  rostro  no  vi 

le  acato  como  señor. 
Rey.       Al  rey  no  visteis? 
Samuel.  Sumido 

en  su  tortura  cruel, 

nunca  fué  dado  á  Samuel 

ver  al  monarca  aguerrido. 

Y  lo  siento,  por  mi  fé, 

que  aun  cuando  don  Sancho  el  Fuerte 

nos  condenara  á  la  muerte 

culpable  su  hijo  no  fué. 
Juan.      Samuel  os  llamáis? 
Samuel.  Asi 

me  llaman. 
Rey.  Y  solo 

lejos  del  infame  dolo 

os  refugiasteis  aqui? 
Samuel.  De  mi  desgracia  á  la  par, 

sintió  la  pobre  judia 

el  pesar  y  la  alegria. 
Rey.      Casado  sois? 
Samuel.  No  tal, 
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la  tierna  amante  Raquel 
que  era  mi  esposa,  murió, 
y  una  niña  me  dejó 
hermosa  como  un  clavel. 
Fruto  de  tan  casto  amor 
fiel  la  guarda  mi  ternura, 
no  se  agoste  esa  hermosura 
con  el  cierzo  abrasador. 
Pero  vedla  aquí,  ya  llega, 
(Se  levantan.) 
su  pura  y  Cándida  frente 
es  como  el  alba  inocente 
que  la  mañana  desplega. 

ESCENA  V. 


Dichos  y  Sara  con  una  luz  en  la  mano, 


Sara. 
Samuel. 

Sara. 
Juan. 
Rey. 
Sara. 

Samuel. 


Sara. 

Samuel. 

Sara. 


Samuel. 


Padre  mió...  ah!... 

Hija  mia, 

llega ,  no  temas. 

Ah!  no...  (Ruborizada.) 
(Aparte.)  Por  Dios  que  me  cautivó. 
(Aparte.)  Es  hermosa  la  judia. 
Esta  luz  vine  á  traer; 
nunca  mi  intención  ha  sido... 
Comprendo,  dame;  á  tu  nido 
puedes  paloma  volver. 
(Pone  la  luz  sobre  la  mesa.) 
Perdonad,  si... 

No.  (Con  seriedad.) 
(Aparte.)  Jamás 
alegre  el  rostro  le  vi. 
Con  vuestra  licencia...  (Váse.) 

Si. 


ESCENA  VI. 

Rey  ,  D.  Juan  y  Samuel. 

fe;      >  "s    Oh untetni r.  «lao     zswft  bu'j 

Bey.      Severo  sois  por  demás. 

Quién  de  tair  tierna  pasión 


no  anhelara -ser  esclavo? 
Samuel.  Cada  palabra  es  un  clavo 

que  me  parte  el  corazón. 

Pero  asi  la  eduqué, 

y  aunque  á  mi  amor  no  le  cuadre, 

primero  seré  buen  padre, 

después  amante  seré. 

Mas  todo  dispuesto  está; 

cuando  descansar  gustéis 

ese  aposento  tenéis. 

(Señala  á  la  izquierda.) 
Rey.      Podéis  retiraros  ya, 

que  nosotros  la  fatiga 

hemos  sabido  sufrir , 

de  mil  noches  sin  dormir 

en  la  frontera  enemiga. 

Con  que  asi  vos,  descuidad, 

que  cuando  el  sueño  nos  rinda 

ese  lecho  que  nos  brinda, 

ya  sabremos  aceptar. 
Samuel.  Pero  la  cena... 
Rey.  Corriente, 

haremos  lo  que  gustéis; 

mas  os  encargo  que  estéis 

al  cuidado  de  mi  gente. 

Marchemos. 

(En  la  puerta  se  detienen.) 
Rey.  Delante  vos. 

Samuel.  Nunca  podré  consentir. 
Rey.  Dispensadme. 
Juan.  Permitid. 
Samuel.  Doy  mil  gracias  á  los  dos. 

(  Vánse,  llevando  Samuel  la  luz.) 


ESCENA  VIL 


Rugiero,  saltando  por  la  ventana. 

Qué  te  falta,  corazón? 
Qué  fuerza  te  está  arrastrando 
para  que  vaya  escalando 
balcones  como  un  ladrón? 


Ah!  no  pueden  los  cerrojos 
extinguir  la  pura  llama 
que  en  mi  corazón  inflama 
la  luz  de  tus  negros  ojos. 
Luz  que  alumbra  mi  esperanza, 
luz  que  mi  existencia  guia, 
luz  hermosa ,  como  el  dia 
de  encantadora  bonanza. 
Pero  se  escucha  un  rumor... 
Oigamos ,  me  ocultaré, 
y  oculto  la  esperaré, 
no  sorprendan  nuestro  amor. 
(Se  oculta  en  la  ventana.) 

ESCENA  VIII. 

Sara,  abre  silenciosamente  la  puerta. 

ftteoqa  i  \  sfciif  :¡-;  ,  i  má  ¡m 
Se  fueron;  la  pobre  esclava 
dejando  su  cárcel  dura, 
el  aura  del  campo  pura 
podrá  á  lómenos  gozar; 
podrá  exhalar  un  suspiro 
su  pecho  de  angustia  lleno, 
que  entre  su  fragor  el  trueno 
podrá  á  su  amante  llevar* 
A  su  amante  ¡ah!  esc  nombre, 
nunca  resonar  debia 
en  esta  mansión  humbria, 
albergue  de  mi  dolor; 
en  esta  mansión ,  que  solo 
el  dolor  tiende  sn  vuelo, 
dó  nunca  mostró  su  cielo 
ni  sus  glorias  el  amor. 
(Rugiero  entreabre  la  ventana.) 
Pero  el  alma  que  se  abrasa, 
el  alma  que  presa  Hora,  ü 
debe  al  objeto  que  adora 
en  su  amargura  llamar; 
y  contarle  su  agonía, 
y  explicarle  su  quebranto, 
porque  este  inocente  llanto 
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él  solo  puede  enjugar. 
Rugiero.  Qué  escucho?  Sara!  (Saliendo.) 

ESCENA  IX. 

Sara  y  Rutero. 

Sara.  Rugiero. 

Rugiero.  Perdona  si  á  pesar  mió 
asalto  en  mi  desvario 
el  deber  de  caballero. 
Perdona ,  que  esta  ocasión 
la  busqué  en  mi  desventura, 
para  endulzar  la  amargura 
que  abrigo  en  mi  corazón. 
Pero  cómo  tan  turbada 
cuando  te  consagro  ansioso 
mi  amor ,  mi  vida  y  reposo? 

Sara.     Rugiero ,  no  tengo  nada. 

Cuando  un  alma  que  padece 
de  pronto  el  remedio  toca, 
embarga  el  placer  su  boca 
y  el  torpe  labio  enmudece. 
Y  en  aquella  agitación, 
que  es  penosa  por  mi  vida, 
está  el  alma  suspendida 
en  las  redes  del  amor. 
Conoces  la  causa  ahora 
de  mi  inquietud? 

Rugiero.  Eres  bella, 

y  esa  amorosa  querella 
respetará  el  que  te  adora. 
Mas  deja  vanos  temores, 
vé  que  tu  amor ,  dueño  mió, 
es  puro  como  el  rocío 
que  posa  sobre  las  flores. 
Que  es  inocente  el  amar, 
que  es  doloroso  el  sentir, 
y  que  es  muy  triste  el  sufrir 
cuando  no  hay  por  qué  llorar. 
Que  en  esa  cárcel  sombría 
dó  el  alma  pura  padece, 


al  paso  que  el  amor  crece 
crece  también  la  agonía. 

Y  es  tan  crudo  su  rigor 
que  en  alas  lleva  la  muerte. 

Sara.     Nada  temo  por  mi  suerte, 

mas  temo  por  nuestro  amor. 
Temo  por  si  llega  un  dia 
que  se  descubran  los  lazos 
que  nos  unen ,  pues  pedazos 
¡ay!  mi  corazón  se  baria. 
Porque  á  tu  noble  solaz 
la  que  es  de  plebeya  cuna, 
no  puede  unir  su  fortuna, 
ni  nada  puede  esperar. 

Rügiero.  No  sigas  por  compasión, 

porque  ,  Sara ,  la  grandeza 
mejor  que  en  rancia  nobleza 
se  abriga  en  el  corazón. 
Di ,  por  ventura  esa  mano 
á  que  aspira  el  pecho  mió, 
no  es  pura  como  el  rocío 
y  digna  de  un  soberano? 

Y  esa  mirada  inocente, 

de  donde  el  sol  toma  brillo, 

y  ese  corazón  sencillo 

del  casto  amor  clara  fuente. 

Y  esa  sonrisa  querida, 
y  ese  rostro  que  retrata 
en  cielo  de  inmensa  plata 
tinta  de  coral  perdida. 

Y  esos  labios  de  clavel 

que  dan  paso  al  blando  acento 
cuyo  armonioso  concento 
sabe  el  alma  suspender. 

Y  esas  dos  perlas  tranquilas 
que  entre  infinitos  raudales 
como  diáfanos  cristales 
emanan  de  tus  pupilas. 

Y  esa  candorosa  frente 
que  como  yertos  despojos 
el  manantial  de  tus  ojos 
mitiga  su  fuego  ardiente. 
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No  son  riquezas ,  hermosa, 
que  te  elevan  hasta  el  cielo, 
y  dignas  de  que  en  el  suelo 
pueda  llamarte  mi  esposa? 
Calma  esa  ardiente  inquietud, 
ve  que  mi  amor  ofendido 
está  á  tus  plantas  rendido 
adorando  tu  virtud. 
Mitiga  el  crudo  rigor 
que  dá  á  mi  esperanza  enojos, 
y  alumbre  el  sol  de  tus  ojos 
en  la  noche  de  mi  amor. 
Que  esos  dos  luceros  bellos, 
aunque  arrebatan  la  vida, 
llora  el  alma  entristecida 
cuando  no  la  alumbran  ellos. 
Alza  ese  rostro  y  ofrece 
una  amorosa  mirada 
á  un  alma  que  concentrada 
suspira ,  calla  y  padece. 

Sara.     Rugiero ,  te  adoro ,  si- 
mas si  imprudente  mi  boca 
rompió  el  secreto ,  á  tí  toca 
respetar  mi  frenesí. 
Y  este  inextinguible  amor 
con  que  penaudo  he  vivido, 
entre  los  dos  compartido 
mitigará  mi  dolor. 
Mas  vele  ,  que  guarecidos 
en  esta  choza  sencilla 
están  del  Rey  de  Castilla 
los  varones  aguerridos 
En  la  oscuridad  vagaron 
perdidos  por  la  espesura, 
y  en  su  amarga  desventura 
nuestro  socorro  imploraron. 

Rugiero.  Y  a!  fin  se  le  ha  concedido... 

Sara.     Mi  padre  su  humilde  hogar 
les  ofreció... 

Rugiero.  Y  aceptar 

al  fin  les  ha  parecido! 
Guárdate  del  cortesano, 
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que  aunque  nobles  dicen  son, 

abrigan  un  corazón 

mas  torpe  que  el  de  un  villano. 

Hasta  las  doce,  ángel  mío. 
Sara.     Hasta  las  doce,  Rugiero. 
Rugiero.  Aunque  soy  tu  prisionero 

en  tu  cariño  confio. 

(Sale  por  la  ventana  que  entró  ,  y  Sara  por 
la  derecha.) 

ESCENA  X. 

El  Rey,  D.  Juan,  Samuel,  este  con  una  luz. 

Samuel.  Feliz  yo  si  perdonáis, 

en  pago  á  mi  buen  deseo, 

las  faltas  que,  como  creo, 

en  este  asilo  encontráis. 

Lejos  del  fausto  que  brilla 

entre  dorados  blasones, 

en  magníficos  salones 

de  la  corte  de  Castilla. 

Lejos  de  la  adulación, 

de  la  envidia  y  mala  fé, 

poco  y  mal  os  serviré, 

mas  lo  hago  de  corazón. 
Rey.      Vuestra  bondad  agradecemos, 

porque  al  fin  somos  soldados, 

y  peor  acondicionados 

siempre  en  el  campo  nos  vemos. 
Juan.      Las  guerras  la  escuela  son 

donde  se  aprende  á  vivir 

entre  azares. 
Rey.  Y  á  sufrir 

entre  el  luto  y  el  dolor. 

De  aquella  gente  cuidad, 

que  aun  no  son  guerreros  diestros, 

y  hasta  que  se  hagan  maestros 
en  el  arte... 
Samuel.  Descansad, 
que  quedo  velando  fiel 
mientras  duermen  descuidados. 
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Hasta  mañana,  soldadas. 
Los  dos.  Hasta  mañana,  Samuel. 
(  Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA  XI. 

Rey  y  D.  Juan» 

Rey.      (Aparte.)  No  se  me  puede  olvidar 
aquella  faz  inocente, 
aquella  mirada  ardiente 
que  supo  el  alma  abrasar. 
Tío. 

Juan.  Mi  señor. 

Rey.  Decid: 

habéis  reparado  fiel 

á  la  hija  de  Samuel? 
Juan.      Si  señor,  pero... 
Rey.  Seguid. 

No  es  cierto  que  es  muy  hermosa? 

No  es  verdad  que  su  mirar 

puede  el  alma  arrebatar? 

Qué  decis,  no  es  cariñosa? 

No  habéis  podido  leer 

en  su  rostro,  el  corazón 

y  la  inocente  pasión 

que  se  halla  grabada  en  él? 
Juan.      Señor,  si  la  amáis. .. 
Rey.  Ah,  si! 

v  mi  corona  daria 

ti 

porque  esa  hermosa  judia 
me  amase  también  á  mí. 

Juan.      Del  trono  descenderéis 
por  una  dorada  sombra, 
y  vuestro  manto  de  alfombra 
á  sus  plantas  tendereis? 
Qué  del  monarca  dirían 
esos  nobles  infanzones, 
que  de  remotas  regiones 
glorias  sin  cuento  os  envían? 

Rey.      No  le  basta  honor  ni  nombre 
á  mi  amorosa  querella. 

Juan.      Es  una  judia. 
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Rey.  Es  bella. 

Juan.      Y  sois  un  monarca. 

Rey.  Un  hombre. 

Cesad,  cesad,  vive  Dios, 
de  oponeros  á  mi  antojo, 
no  pretendáis  que  mi  enojo 
llegue,  don  Juan,  basta  vos. 
Que  si  mi  gracia  os  volví, 
no  debiéndoosla  volver, 
al  menos,  agradeced 
el  favor  que  en  ella  os  di, 
y  no  remontéis  el  vuelo 
creyendo  basta  el  sol  llegar, 
que  os  cansareis  de  volar, 
y  está  muy  alto  ese  cielo. 

Juan.      Mi  intención  no  fué  ofenderos, 
sino  deciros,  señor, 
que  pudiera  tal  amor 
acaso  comprometeros. 
Mi  mucbo  afecto  probar 
quise,  y  me  equivoqué; 
si  en  esta  vez  no  acerté... 

Rey.      Mas  os  valiera  callar. 

Con  máscara  de  virtud 

os  disfrazáis,  cuando  sé 

que  harto  peligrosa  fué 

su  historia  en  la  juventud. 

Que  amasteis,  don  Juan,  también, 

y  que  en  vuestro  devaneo, 

si  venció  vuestro  deseo, 

pagasteis  con  el  desden. 

Nadie  mi  amor  sabe  aqui, 

y  nadie  lo  ha  de  saber; 

con  que  cuidado  poned 

en  lo  que  habláis. 

Juan.  A  mí! 

Rey.      A  vos  lo  digo,  don  Juan, 

que  aunque  como  amigo  os  tengo, 
desde  ahora,  tio,  os  prevengo 
estas  leyes:  escuchad. 
Cuando  al  monarca  divise 
un  vasallo  que  sea  fiel, 
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debe  ir  como  un  lebrel 
besando  por  donde  pise. 
Porque  no  es  mas  que  un  gusano 
ante  el  trono  de  Castilla, 
donde  dobla  la  rodilla 
desde  el  noble  hasta  el  villano. 
Y  no  juzguéis,  tio,  no, 
que  por  gozar  mi  privanza 
esta  medida  no  alcanza 
también,  don  Juan,  hasta  vos. 
Es  muy  general  la  ley, 
y  castiga  al  vil  pechero 
lo  mismo  que  al  caballero, 
el  que  quiere  ser  buen  rey. 
Con  que  cuidaos,  por  Dios, 
de  no  incurrir  en  el  mal, 
porque  también  un  dogal 
hay  guardado  para  vos. 
Vamos  á  dormir. 

Juan.      (Aparte.)  Yaundia 
probarás  mi  justo  encono. 

Rey.       (Aparte.)  Esta  puerta  no  abandono 
hasta  ver  á  la  judia. 
(Se  entran  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI!. 

Samuel,  sale  por  la  derecha. 

Samuel.  Duerme,  mientras  velo  yo 
para  guardarte  ese  sueño 
que  á  mí  con  tenaz  empeño 
el  hado  me  arrebató. 
Duerme,  mientras  yo  también 
las  coronas  argentinas 
de  encendidas  clavellinas 
fabrico  para  tu  sien. 
Y  en  esa  dulce  bonanza 
te  alzarás  al  firmamento 
y  volará  el  pensamiento 
en'alas  de  una  esperanza 
que  no  podrás  descubrir, 
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que  no  píxlrás  entrever, 

que  nunca  has  de  comprender 

porque  te  hiciera  morir. 

Lejos  de  mí  tai  temor; 

mas  cada  vez  que  la  miro, 

entristecido  suspiro 

y  me  enternezco  de  horror. 

(Mirando  a  la  puerta  déla  izquierda.) 

También  los  soldados  ya 

se  han  dormido;  fatigados 

y  del  camino  cansados 

sin  duda  acaso  estarán. 

Parece  que  nobles  son: 

quién  podrán  ser?  Velaremos, 

que  aquel  que  mejor  creemos 

suele  abrigar  la  traición. 

(Váse  por  el  foro  llevando  la  luz.) 

ESCENA  XIII- 

*8óc!£C|  <>''_;  i  O  .'/.iil 

Sara,  sale  por  la  derecha  cuidadosamente. 

Todo  está  en  silencio ,  si; 
duermen  tal  vez  sosegados  ' 
estos  valientes  soldados: 
salgamos  ;  ya  estoy  aquí. 
Las  sombras  me  dan  pavor... 
y  sin  embargo  las  quiero. 
Cuánto  me  cuesta,  Rugiero, 
tu  fiel  y  constante  amor! 
Si  pudieran  despertar... 
mi  padre...  valor  me  falta; 
voy  á  dar  giro  á  mi  planta, 
y  no  encuentro  qué  pisar. 
Por  qué, tan  ciega  le  amé 
con  esta  pasión  ardiente, 
si  al  fin  abraso  mi  frente 
y  tantas  veces  lloré? 
Yo  no  debiera  escuchar 
de  placer  enajenada, 
una  promesa  engendrada 
por  un  amor  criminal. 


Su  religión  no  es  la  mia. 

y  aun  cuando  fuera  un  villano, 

al  fin  se  llama  cristiano 

y  yo  me  llamo  judia. 

Pero  no  debo  tardar 

un  instante,  el  tiempo  vuela. 

(El  Rey  entreabre  la  puerta  de  la  izquierda 

y  observa.) 
Rey.      Como  mudo  centinela 

la  noche  voy  á  pasar. 
Sara.      [En  la  ventana.)  Tal  vez  entre  esos  abrojos 

suspiras ,  amante  fiel, 

sin  ver  el  llanto  cruel 

que  abrasa  mis  tristes  ojos, 

sin  saber  que  mi  dolor 

tú  solo  puedes  calmar. 

Ven ,  Rugiero ,.  á  consolar 

mi  afligido  corazón. 

Nada! 

Rey.  Oigo  pasos,  si, 

no  me  engaña  mi  deseo. 
Sara.      En  vano  esperarle  creo. 
Rey.      Y  se  dirigen  aqui. 

He  de  estar  por  Dios  alerta, 

y  no  se  me  ha  de  escapar 

el  que  sea, 
Sara.  A  escuchar 

vuelvo  otra  vez  á  la  puerta. 

Horrorosa  situación!. 
Rey.       (Saliendo.)  He  de  ver  si  puedo... 
Sara.  .  Nada, 

Solo  la  noche  callada 

acompaña  mi  dolor. 

ESCENA  XIV. 

Rey  y  Sara. 

Rey.       Pardiez  que  me  equivoqué- 
Si  me  engañó  la  ansiedad? 
(Se  encuentran.) 

Sara.      Un  hombre  aqui!  ahí 
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Rey.  Gallad! 

Sara.      Quién  sois ,  quien?.. 

Rey.  Os  lo  diré, 

pero  prestad  atención; 

no  seáis  altiva  cual  bella, 

y  escuchareis  la  querella 

de  un  amante  corazón. 
Sara.      Esa  voz!  Dios  de  Israel! 
Rey.       Es  la  de  un  fiel  amador. 
Sara.      Decid  la  de  mi  dolor 

que  me  persigue  cruel. 

Pero  qué  buscáis  aqui? 

Sepamos  pronto... 
Rey.  Sí  á  fé: 

muy  poco  os  molestaré. 
Sara.      No  me  buscabais  á  mí, 

es  verdad?  Ese  corazón 

que  tan  de  hidalgo  blasona... 
Rey.      No  os  buscaba  mi  persona, 

os  buscaba  mi  pasión. 

Porque  os  adoro  ,  mujer, 

porque  en  vuestro  amor  se  encierra 

mas  tesoro  que  en  la  tierra. 

puede  el  alma  apetecer. 

Seréis  feliz ,  prenda  mia, 

si  mi  cariño  aceptáis, 

y  nada  por  Dios  temáis 

de  haber  nacido  judia. 

Que  cruzaré  en  noche  oscura 

las  mas  remotas  regiones, 

y  os  conquistaré  naciones 

dó  reine  vuestra  hermosura. 

Y  envuelto  en  el  duro  arnés 
del  combate  belicoso 

traeré  mil  glorías ,  que  ansioso 
arrojaré  á  vuestros  pies. 

Y  mil  vasallos  tendréis 

que  vuestras  leyes  cumpliendo 
vayan  de  rosas  tejiendo 
la  alfombra  que  vos  piséis. 

Y  tendréis  prados  con  flores, 
y  sonorosas  cascadas. 
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y  rnnchas  fuentes  cargadas 
de  escondidos  surtidores. 

Y  palacios  de  cristal 
con  un  cielo.de  clavel, 

y  un  sol  que  radiando  en  él 
viste  el  suelo  de  coral. 

Y  pebeteros  de  olor 

por  todas  partes- ardiendo, 
y  auras  que  vayan  gimiendo 
envidiando  nuestro  amor.  • 
Sara.      Dejadme  ,  dejadme ,  si, 

porque  no  os  puedo  escuchar 
por  mas  tiempo  sin  temblar 
al  veros  cerca  de  mí. 
Son  hazañas  de  guerreros 
de  este  modo  sorpn  nder 
á  una  indefensa  mujer? 
Son  estos  los  caballeros? 
Sí  asi  pretendéis  triunfar, 
mucho  os  habéis  engañado, 
que  al  león  se  le  ha  escapado 
la  oveja  sin  devorar. 

Y  nada  os  debo  decir, 
porque  mi  cólera  ya 

mas  que  la  lengua  os  dirá. 
Dejadme:  me  quiero  ir. 
Yo  vuestra  nunca  seré, 
porque  he  dado  mi  pasión: 
arrancadme  el  corazón, 
y  entonces  os  amaré. 
Rey.      Estáis  furiosa  por  Dios, 

y  aunque  me  olíais  de  ese  modo, 
veis  que  yo  lo  sufro  todo 
porque  busco  amor  en  vos; 
porque  no  podría  vivir 
si  no  endulzarais  las  penas 
que  mis  doradas  cadenas 
me  hacen  sin  cuento  sufrir. 

Y  porque  plugo  al  Creador 
formaros  tan  casta  y  bella, 
que  sois  la  luciente  estrella 
en  la  noche  de  mi  amor. 
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Deponed  vanos  enojos; 

corresponded  al  que  os  amo, 

y  abrasadme  con  la  llama 

de  esos  encendidos  ojos. 

(Samuel  abre  la  puerta  del  foro  y  escucha' 

á  su  vez  sale.) 

Suene  ese  acento  de  miel 

y  pronuncie  una  sentencia 

que  espero  con  impaciencia. 
Samuel.  (Ap.)  Qué  escucho,  Dios  de  Israel? 
Sara.     Ya  os  lo  dije ,  no  esperéis 

otra  respuesta. 
Samuel.  (Es  su  voz!) 

Rey.      Y  con  mi  destino  atroz 

luchando  me  dejareis? 
Samuel.  (Quién  el  villano  será?) 
Rey.      Prestad  á  mi  queja  oido, 

ó  á  vuestras  plantas  rendido 

el  alba  me  encontrará. 
Samuel.  (Ya  no  puedo  mas  sufrir.) 

Miserable!  (Saliendo.) 


ESCENA  XV. 

Dichos  y  Samuel. 

Sara.  Ah!  soy  perdida. 

Rey.       (Ap.)  (Buscaremos  la  salida.) 

Samuel.  En  vano  intentas  huir. 

'  '  '  '  Á 

ES  CEÑA;  XVI- 

Dichos  y  D.  Juan  con  unos  soldados  con  luces. 

Juan.      Señor...  (Aparte.)  Me  vengué. 

Samuel.  Erais  vos? 

agradecido  soldado! 

Pruebas  en  esto  habéis  dado 

de  un  hidalgo. 
Rey.  Vive  Dios! 

Samuel.  Vos  diríais ,  á  no  dudar, 

es  un  anciano  Samuel, 
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y  aunque  le  ultrajemos  í  de  él 

no  hay  defensa  que  esperar. 

Es  su  voluntad  la  mia, 

porque  es  un  vil  mercenario 

que  dará  por  \m  salario 

á  la  inocente  judia. 

Os  engañasteis,  señor, 

que  sea  cual  fuera  mi  ley, 

frente  á  frente ,  con  el  rey 

disputara  por  mi  honor. 
Rey.       (A  D.  Juan.)  Aquella  gente  avisar 

que  al  instante... 
Jua*.  Comprendido; 

esté  todo  prevenido? 
Rey.       Si  ,  que  vamos  á  marchar. 
Juan.      (Aparte.)  Bien  pronto  con  mi  espiacion, 

rey  don  Fernando  ,  , veras, 

quién  de  ios  dos  puede  mas, 

si  tu  cetro  ó  mi  ambición.  (Váse.) 

ESCENA  XVII. 

Rey,  Samuel  y  Sara. 

Samuel.  (Momento  de  pausa.) 

Hubo  una  flor  tan  Cándida  y  tan  pura 

que  el  céfiro  volaba  en  torno  de  ella, 

cantábale  su  amor  y  su  ternura 

á  el  acorde  compás  de  su  querella. 

La  tierna  flor  sus  cánticos  oia 

estática  de  amor ,  y  enajenada 

de  placer  con  tan  dulce  melodia 

sus  pétalos  abrió.  Flor  desgraciada! 

Nació  la  aurora  en  el  rosado  oriente 

derramando  á  la  tierra  paz  y  amor, 

v  halló  abrasada  la  amorosa  frente 

de  la  pura ,  encendida  y  casta  flor. 

Busca  de  entonces  en  la  noche  humbria 

alivio  á  sus  pesares ,  pero  en  vano: 

ya  no  le  alienta  plácida  alegria, 

ya  no  encuentra  á  su  amor,  porque  es  liviano. 

Sara.     Padre  mío,  por  piedad.  (Se  arrodilla.) 
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Svmuel.  Levanta,  que  aun  á  mis  pies 

me  avergüenzo  de  que  estés. 
Sara.     Por  compasión ,  escuchad. 
Samuel.  Es  este  el  cariño  fiel 

que  á  mi  ternura  guardabas? 

Es  esto  lo  que  apreciabas 

el  cuidado  de  Samuel? 

(Van  entrando  soldados  que  quedan  en  el 

foro ,  y  O»  Juan  al  lado  del  Rey.) 
Juan.      Cuando  gustéis...  (Aparte  al  Rey.) 
Rey.  Está  bien. 

Samuel.  Llora ,  llora  ,  tierna  flor, 

al  ver  que  tu  deshonor 

se  paga  con  el  desden. 

Llora ,  aunque  viertas  en  vano 

las  lágrimas  que  destilas 

de  tus  veladas  pupilas.  # 

Y  ahora  vos ,  señor  soldado,  (Al  Rey.) 

pronto,  salid. 
Rey.  Vive  Dios. 

Samuel.  No  provoquéis  mis  enojos; 

salid  ,  que  hierven  mis  ojos 

ante  un  hombre  como  vos. 

Salid  :  no  penséis ,  cristiano, 

que  jamás  os  buscaré; 

yo  á  la  tumba  llevaré 

el  deshonor  de  un  villano. 

(Los  soldados  hacen  movimiento  de  ame- 
naza.) 

Rey.      Deteneos.  Sabes,  di, 

torpe  gusano  escondido, 
qué  palabra  has  proferido? 
Sabes  lo  que  puedo  aquí? 
No  te  dice  el  corazón 
en  su  violento  latido 
que  puedes  ser  confundido 
por  mi  potente  valor? 
No  sabes  que  mi  venganza 
es  la  dorada  cuchilla 
que  pura  y  radiante  brilla 
y  á  todas  partes  alcanza? 
No  sabes  que  puedo  hacer 
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que  tu  existencia  se  abrase 
en  fuego  que  nunca  pase? 
Conoces  ya  mi  poder? 
Pues  dobla  la  vil  rodilla 
y  tiembla  al  mirarme  aqui, 
que  está  delante  de  tí 
el  Monarca  de  Castilla. 
(Sara  y  Samuel  caen  de  rodillas  á  los  pies 
del  Rey.) 
Los  dos.  Señor! 

Rey.  Sella  el  labio  impio, 

que  pronto  has  de  conocer 
la  distancia  que  ha  de  haber 
desde  el  Monarca  al  judio. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón  del  Palacio  Real,  un 
sillón  con  las  armas  de  Castilla  y  una  mesa  que 
en  su  tapete  las  tiene:  es  lodo  el  adorno.  Puertas 
laterales  que  comunican  á  las  habitaciones  inte- 
riores ,  y  en  el  foro ,  que  va  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 

Rey  ij  D.  Juan.  El  Rey  aparece  sentado.  D.  Juan 
de  pie  dándole  unos  papeles. 

.AfiJfiDfi  QlljJjatO  1100  BOWÚOHU  ái)l'\  íUlp 

Juan.      Ved  estos  pliegos  i  señor, 

que  traen  nuestros  corredores. 
Rey.       (Lee  y  cierra  el  papel.) 

Nos  dicen  que  los  traidores 

batí  depuesto  su  rigor. 

Que  cruzan  en  mil  barquillas 

esas  líbicas  regiones, 

huyendo  de  los  leones 

que  ostentan  ambas  Castillas. 
Juan.      Nos  damos  el  parabién 

de  tanta  felicidad. 

Mas  no  os  he  dicho... 
Rey.  Hablad. 
Juan.     Que  esperan  audiencia, 
Rey.  Quién? 
Juan.      Los  judies. 
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Rey.  Ah  furor! 

Juan.      Con  tan  plausible  relato 

se  me  olvidó  que  hace  un  rato 
esperan  vuestro  favor. 

Rey.      Y  se  vieron? 

Juan.  No  ,  por  Dios. 

Rey.      Es  preciso  no  se  vean, 
y  que  sus  prisiones  sean 
ignoradas  de  los  dos. 
Decid  que  pase  el  anciano. 
(D.  Juan  liega  á  la  puerta  del  foro.) 
Es  inútil  su  venida, 
que  donde  mi  amor  se  anida 
es  en  su  hogar ,  y  es  en  vano 
su  súplica ,  morirá, 
y  entonces  la  hermosa  Sara 
que  ayer  pedí  que  me  amara 
hoy  por  fuerza  me  amará. 


ESCENA  II. 

Rey,  D.  Juan  y  Samuel  entre  soldados,  que  que- 
dan en  el  foro. 


Rey.      Llégate  ,  anciano,  hasta  el  dosel  sagrado 
que  cien  naciones  con  orgullo  acatan, 
llégate ,  y  tiembla  al  contemplar  que  osado 
le  quisiste  empañar. 

Samuel.  A  vuestras  plañías... 

Rey.      Esa  es  tu  condición ,  cual  vil  gusano 
arrastrado  á  las  gradas  de  mi  trono; 
ayer  herias  la  potente  mano 
que  hoy  te  atreves  besar.  Dónde  tu  encono 
y  tu  despecho  fué? 

Samuel.  Señor... 

Rey  Levanta. 

Habla  al  momento ,  y  tu  oración  pensando 
dime  qué  quieres,  que  paciencia  tanta 
no  acostumbro  tener. 

Samuel.  Señor,  buscando 

vengo  tan  solo  en  mi  aflicción  cruenta, 
la  mitad  de  mi  ser,  mi  amada  hija, 
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el  único  consuelo  que  me  resta. 

Os  la  pido,  señor,  con  el  acento 

de  padre  amante  y  de  vasallo  humilde: 

dadme  mi  hija,  señor,  y  en  el  tormento 

luego  hacedme  espirar  donde  ella  espire. 

Que  es  inocente  y  tierna  mariposa, 

y  en  el  confuso  mundanal  tropel 

en  la  flor  que  mas  brilla  incauta  posa 

bebiendo  de  sus  pétalos  la  hiél. 

Concededle,  señor,  á  un  triste  anciano 

que  se  encuentra  á  los  bordes  de  la  tumba, 

el  único  consuelo  que  en  lo  humano 

le  queda  que  alcanzar,  aunque  sucumba. 

Rey.      Quien  al  rey  ultrajó,  solo  merece 

lavar  con  sangre  su  terrible  afrenta. 

Samuel.  Y  un  vasallo,  señor,  que  al  rey  le  ofrece 

su  hacienda  y  triste  hogar,  y  en  recompensa 
recibe  el  deshonor,  señor,  decidme, 
qué  monarca  será?  si  flor  sencilla 
se  atrevió  á  mancillar... 

Rey.  Llevadle. 

S\muel.  Oirme 
no  le  place  al  monarca  de  Castilla. 
Parto,  señor,  á  mi  caverna  odiosa, 
parto  á  llorar  á  mi  prisión  hundido 
la  ya  marchita  flor,  la  casta  rosa; 
que  osó  el  rey  deshojar  y  que  he  perdido. 
Gozad,  señor,  en  mi  tormento  ahora; 
gozad  ansioso  en  la  desgracia  mía; 
ria  el  monarca  si  el  esclavo  llora, 
porque  al  fin  es  un  perro.  Hija  mia!  (Váse  ) 


ESCENA  III. 

ís^Rey,  D.  Juan. 

Rey.      Me  hace  lástima,  en  verdad, 
este  anciano;  mas  si  un  dia 
pisó  mi  cetro,  seria 
su  perdón  temeridad. 
No  encontrará  mi  cuchilla 
en  esta  nación  ibera, 
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ciases,  blasones  ni  esfera* 
Juan.      Sois  monarca  de  Castilla, 

mas  si  la  nave  su  rumbo 

llega  á  perder,  no  seria 

extraño,  por  vida  mia, 

que  naufragase,  y... 
Rey.  Presumo, 

infante  don  Juan,  que  estáis 

luchando  con  el  destino, 

y  que  á  mi  vuelo  el  camino 

siempre  cortándole  vais. 

Plegué  al  cielo  que  no  sea. . . 
Juan.      Señor,  mi  afecto... 
Rey.  Callad. 

La  judia  acompañad 

hasta  aqui,  y  luego... 
Juan.  Sea 

como  gustéis,  señor.  (Váse  por  el  foro.) 
Rey.       Imbécil;  eré  porque  callo, 

que  no  conozco  el  vasallo 

que  le  es  á  su  rey  traidor. 

Cré  que  en  juventud  fogosa, 

solo  goza  el  corazón 

en  la  vana  adulación 

ó  en  el  amor  de  una  hermosa. 

Pues  te  engañaste,  don  Juan,' 

que  aun  cuando  edad  no  me  sobra, 

solo  con  justicia  obra 

mi  brazo,  y... 

ESCENA  IV. 

Rey,  D.  Juan  y  Sara. 

Rey.  Despejad.  (A  D.  Juan.) 

Juan.      {Aparte.)  Esta  es  la  ocasión,  volemos; 
ahora,  monarca,  veremos 
quien  vence  i  quien.  (Váse.) 


i 
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ESCENA  V. 

Rey  y  Sara.  (Se  arrodilla.) 

Rey.      (Cogiéndola  precipitadamente.)  Levantad. 
Que  á  mis  plantas  estar  nunca  merece 
aquella  á  quien  rendirme  yo  debia. 

Sara.      La  vana  adulación  solo  merece 

verter  el  labio  infiel  de  raza  impia. 

Y  en  el  vuestro,  señor,  que  justiciero 
mil  sentencias  dictó,  muy  mal  parece 
tal  lenguaje  á  mi  ver;  yo  solo  espero 
la  mia  recibir;  mas  si  perece 

mi  anciano  padre  en  el  tormento  horrible 
que  á  mis  pasados  condenarles  plugo, 
arda  pronto  esa  hoguera  fratricida 
y  una  víctima  mas  tendrá  el  verdugo. 
Rey.       Refrenad  ese  enojo;  vuestro  padre 
libre  pronto  estará;  de  vos  depende 
su  sentencia  quizá;  ved  que  no  es  tarde; 
amor  por  libertad,  ú  odio  por  muerte. 
Si  vos  me  amáis,  si  consentís  gustosa 
á  mi  lado  vivir,  tendréis  grandeza. 
Tendréis  por  siervos  nobles,  que  orgullosa 
la  frente  humillarán  á  vuestra  alteza. 

Y  libre  un  padre  que  la  muerte  espera, 
y  vos  luciendo  entre  la  corte  mia, 

y  yo  feliz,  cuando  mi  hermosa  fuera 
feliz  con  su  amador,  tanta  alegría 
no  puede  el  corazón  guardar  secreta; 
no  sois  mi  esclava  ya,  sois  mi  señora; 
sois  la  sombra  del  bien  que  me  sujeta 
á  esta  vida  de  horror  que  me  devora. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  y  D.  Juan  y  Dona  Constanza  ocultos  al  foro. 

Juan.      Lo  veis,  señora? 

Const.  La  desgracia  mia 

me  persigue  hasta  aqui;  ved  si  un  tormento 
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mayor  pudiera  haber;  lenta  agonía! 
Dejadme  sote. 
Juan.  Adiós  quedáis.  (Ap.)  Se  cum- 

(plió  mi  intento. 

ESCENA  VIL 

Rey,  Sara,  y  Dona  Constanza  al  foro. 

Rey.      Con  que  vos  resolved;  ó  vida  6  muerte. 

Sara.     Resuelto  está,  señor;  espero  ansiosa 

ver  la  hoguera  brillar;  su  llama  ardiente 
aniquile  mi  ser;  mi  vida  odiosa 
su  término  tendrá;  y  antes  que  impura 
profanar  el  altar  de  mis  mayores, 
mi  mano  se  abrirá  la  sepultura. 

Rey.       Si  de  un, monarca  despreciáis  favores, 
y  otro  amante  feliz  os  adorara 
recibiendo  el  amor  de  vuestro  labio, 
temblad  por  él,  que  en  mi  furor  rodara 
su  cabeza  en  el  lodo  de  mi  agravio! 
Y  no  oséis  despertar  al  león  dormido 
cuando  á  su  lado  por  desgracia  estéis; 
contempladle  y  temed,  que  foragido 
se  puede  levantar;  adiós  quedáis. 
(Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIH 

Sara  y  Doña  Constanza. 

Sara.      Qué  delito,  por  ventura, 
cometiera  la  mujer 
para,  siendo  esclava,  ser 
juguete  de  la  fortuna. 
Yo  nunca  le  debo  amar, 
y  aunque  lo  pueda  sentir, 
antes  prefiero  morir 
que  á  mi  Rugiero  olvidar. 
Y  cómo  tanta  agonía 
no  está  á  mi  lado  sufriendo? 
Cómo  tranquilo  sabiendo 
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que  por  amarle  moria? 

No  puede  saberlo,  no; 

pero  quién  podrá  librarme 

de  mi  enemigo,  y  llevarme 

á  su  amante  lado?,. 
Const.    (Saliendo.)         Yo!  , 
Sara,      Señora!  quién?  cómo?  cuándo? 
Const.    Sosegaos  (hermosa  es!) 

que  ya  os  contaré  después 

quién  me  trajo...  (Aparte.)  Está  temblando. 

Ahora,  recobrad  la  calma 

y  tenedme  como  amiga. 
Sara.     A  dudar  de  ello  me  obliga 

tanta  ingratitud. 
Const.  Qué  alma! 

Decidme,  cómo  llegar 

habéis  podido  hasta  aqui? 
Sara.      Es  secreto  para  mí 

que  no  puedo  revelar. 

Mil  veces,  débil  mujer! 

quise  consultar  mi  pena, 

para  la  dura  cadena 

de  mi  esclavitud  romper. 

Mil  veces  del  amor  puro 

en  la  oscuridad  vagando , 

iba  á  mis  solas  buscando 

faro  de  puerto  seguro. 

Y  mil  veces  me  engañé, 

y  mil  veces  me  engañaron... 

Si  asi  por  mi  mal  obraron, 

señora ,  á  quién  creeré? 
Const.    Justa  es  la  incredulidad; 

mas  cuando  vengo  á  salvaros, 

excusado  es  reservaros 

con  una  amiga. 
Sara.  Es  verdad. 

Const.    Pues  bien ,  confiadme  ahora 

vuestros  secretos :  el  Rey 

asaltando  honor  y  ley 

se  atreve  á  amaros... 
Sara.  Señora... 
Const.    Y  vos  al  Rey  por  temores?.. 
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Sara.     Ahora  ni  nunca  le  amé, 
porque  ciega  idolatré 
al  dueño  de  mis  amores. 

Y  no  le  puedo  olvidar, 

y  vivo  ausente  llorando, 

las  caricias  escuchando 

de  boca  de  su  rival. 
Const.    Con  que  en  su  pasión  ardiente 

os  ofrece  su  corona?.. 
Sara.      Eso  es  á  mi  ver ,  señora, 

decirme  lo  que  no  siente. 

Y  le  escucho  con  temor , 

y  le  contemplo  temblando, 
cual  paloma  que  volando 
mira  á  su  lado  el  alcon. 

Const.    Y  nunca  de  vuestros  labios 
un  «yo  te  adoro»  salió? 

Sara.     Nunca,  porque  á  quien  amo 
mi  corazón  no  hace  agravio. 

Cokst.    Bien ,  niña ,  yo  te  prometo 
hablar  al  Rey  por  tu  vida. 

Sara.     Mas  antes  de  la  partida 
vuestro  nombre... 

Const.  Es  un  secreto. 

Porque  yo  también  amé, 
porque  fui  muy  desgraciada; 
triste  paloma  encerrada 
mi  desventura  lloré. 
Mas  le  faltaba  á  los  cíelos 
otro  tormento  mayor, 
darme  en  el  alma  el  amor 
y  en  el  corazón  los  celos. 
Y  sabed  bien  por  mi  mal, 
que  al  hombre  que  amé  constante 
sorprendí  de  amor  radiante 
en  brazos  de  una  rival. 
Que  mientras  gozando  amores 
el  fementido  vivia, 
yo  por  amarle  moria 
entregada  á  mis  dolores. 
Ya  conocéis  el  tormento 
que  abrigo  en  el  corazón. 
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Mi  nombre  en  otra  ocasión 

io  sabréis,  parto  al  momento. 

(Aparte.)  Ya  frente  á  frente  las  dos 

por  mi  mal  nos  encontramos 

y  serenas  nos  miramos... 

Voy  á  hablar  al  Rey  de  vos. 

( Váse  por  la  puerta  de  la  izquierda .  ) 

ESCENA  IX. 

Sara,  sola. 

Pero  vuestro  nombre...  ah! 
se  va ,  y  al  llanto  me  entrego, 
es  mucho  e\  potente  fuego 
que  consumiéndome  va. 
Quién  pudiera  por  ventura 
en  la  noche  de  mi  vida 
una  palabra  querida 
prestar  á  mi  desventura? 
Quién  pudiera  en  mi  dolor 
mi  desgracia  comprender, 
sino  una  triste  mujer 
que  padece  por  amor? 
Mas  si  un  lazo  tenebroso 
pudiera  acaso  inclemente, 
bajo  un  afecto  aparente 
ocultar  su  rostror hermoso? 
Si  acaso...  Dios  de  Israel! 
no  es  posible,  no  lo  creo, 
porque  en  todo  el  mundo  veo 
la  máscara  del  infiel. 
Pero  ya  de  estos  salones 
debo  separarme ,  sí, 
que  no  lució  para  mí 
la  antorcha  de  sus  blasones. 
(Va  á  salir  y  Rugiero  entra  precipitada- 
mente.) 
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ESCENA  X. 

Sara  y  Rugiero. 

Sara.      Rugiero  ,  ah!  mi  amor,  mi  blen> 
vendrás  á  romper  tes  redes... 

Rugiero  -  Calla ,  que  aqui  las  paredes 
nos  escuchan  y  nos  ven. 
En  tal  sitio,  Sara  mia, 
el  hablarnos  evitemos, 
que  sin  saberlo  tenemos 
á  cada  paso  un  espia. 

Y  es  fuerza  disimular 
para  alcanzar  la  demanda, 

que  aqui  se  espia  al  que  manda 
á  los  otros  espiar. 
Satisfecha  de  mi  amor 
no  temas  la  muerte  fiera, 
que  aqui  mi  brazo  te  espera 
para  arrancarte  al  traidor. 
Sara.      Traidor,  si.,  traidor  ha  sido 
aquel  que  en  pago  á  un  favor¿ 
rompe  los  lazos  de  honor 
siendo  desagradecido. 
Recuerdas  que  en  noche  oscura 
perdido  por  la  montaña 
se  albergó  en  nuestra  cabaña 
contando  su  desventura? 

Y  compadecidos ,  di, 
recuerdas  que  le  acogimos? 
Qué  daño  acaso  le  hicimos 
para  que  nos  trate  asi? 

Rugiero.  Sola  tu  hermosura  es 

la  que  te  condena :  un  dia 
feliz  te  vió  el  alma  mia 
y  mi  amor  rindió  á  tus  pies, 
Tu  inocencia  respetando, 
que  es  pura  como  las  flores, 
fui  gozando  en  tus  amores 
y  en  tus  caricias  gozando. 

Y  no  hallarás  un  mortal 
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que  al  verte ,  prenda  adorada, 
si  resiste  á  tu  mirada, 
no  te  adore  por  mi  mal. 
Mas  no  tienes  que  sentir, 
que  hoy  mi  lanza  poderosa 
se  apresta  á  salvarte,  hermosa, 
ó  en  la  demanda  morir. 
Y  en  apartadas  regiones 
escondidos  viviremos, 
y  á  gozar  entregaremos 
nuestros  tiernos  corazones. 
Sara.      Y  mi  padre?  Desgraciado! 

Por  amarme  morirá. 
Rugiero.  Sara...  calla,  que  él  será 
para  nuestro  hien  salvado. 
Ahora  importa  no  perder 
un  momento.  Conocistes 
con  quién  hablando  estuvistes 
hace  un  rato? 
Sara.  Una  mujer 

que  como  yo  triste  amara, 
•  que  como  yo  padecia, 
y  cual  yo  no  merecia. 
Rugierg.  Esa  era  la  reina,  Sara. 
Esa  era  la  reina,  si, 
que  á  despecho  de  los  cielos 
venia  abrasada  en  celos 
solo  buscándote  á  tí. 
Buscando  á  quien  le  robó 
de  otro  tiempo  las  delicias, 
de  un  esposo  las  caricias... 
Sara.     Pero  al  fin  no  la  encontró. 

Porque  yo  en  mi  furia  loca 
contra  el  hombre  fementido, 
palabras  ha  proferido 
que  no  debiera  mi  boca. 
Le  dije  en  mi  desventura 
que  si  el  altar  de  las  leyes 
asi  profanan  los  reyes, 
que  abriese  mi  sepultura. 
Que  antes  mil  veces  morir 
vale  mas ,  que  pervertida 
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conservar  triste  una  vida, 
y  deshonrada  vivir. 

Y  le  dije  en  conclusión, 
que  con  mi  amor  espiraba, 
porque  mi  pecho  abrasaba 
el  volcan  de  otra  pasión, 

Hugiero.  Ella  en  Ávila  escondida, 
de  la  córte  retirada, 
como  tórtola  enjaulada, 
fué  por  don  Juan  advertida. 

Y  del  monarca  á  despecho 
á  su  palacio  volvió, 

y  en  sus  redes  le  cogió, 

estando  del  en  acecho. 

Si  ahora  satisfecha  está 

de  que  tu  honor  no  alimenta 

el  volcan  de  impura  afrenta, 

nuestra  causa  ayudará. 

Ya  me  es  preciso  partir; 

voy  á  la  cámara  real 

del  mas  odioso  rival 

tu  dura  sentencia  á  oir. 

Mas  no  temas  por  mi  fé, 

que  es  tu  amante  el  que  te  escuda; 

sordo  oido,  lengua  muda, 

que  yo  te  defenderé. 

(Va  á  salir  por  la  izquierda,  cuando  es  de- 
tenido por  D.  Juan ,  que  viene  con  unos 
papeles  en  la  mano.) 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  D.  Juan. 

Juan.     Ah!  me  place  vuestra  venida. 

Ya  el  Rey  esperará  ansioso 

su  consejero... 
Rugiero.  Gracioso 

estáis,  don  Juan  por  mi  vida 
Juan.      Es  que  no  hay  adulación, 

porque  el  Rey  os  ha  nombrado 

su  consejero  privado. 
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Rugiero.  Gracias,  infante  don  Juan.  Adiós. 

(Sale  por  la  pnerta  de  la  izquierda  ,  que- 
dando oculto  detrás  de  ella.) 
Juan.      El  Rey  os  manda  partir, 

señora  á  vuestra  prisión: 

estas  las  sentencias  son 

que  han  recaido  ;  oid. 
Sara.     No  os  molestéis ,  lo  presumo; 

vo  sé  cuál  es  mi  delito, 

y  asi  es  que  no  necesito 

que  me  hagáis  cargo  ninguna. 

Llevadme  pronto :  la  ley, 

según  dicen,  me  condena; 

mas  decidle  que  serena 

he  marchado  á  vuestro  Rey. 

(Salen  por  la  puerta  del  foro  ,  y  Rugiero 

abre  la  puerta  para  verlos  marchar.) 
Rugiero.  Puedes ,  vil  monstruo ,  llevarla 

á  tormentos  de  agonía, 

mas  tiembla  por  vida  mia 

del  brazo  que  ha  de  salvarla. 

ESCENA  XIL 

Tres  Caballeros  de  corte  salen  por  el  foro. 

Cab.  i.°  No  se  habla  en  la  ciudad, 

como  os  dije ,  de  otra  cosa. 
Cab.  2.°  Y  dicen  que  es  muy  hermosa. 
Cab.  3.°  De  cierto  que  lo  será, 

cuando  asi  el  Rey  don  Fernando 

se  olvida  de  su  corona 

y  á  un  noble  pueblo  abandona... 
Cab.  i.°  Mirad  dónde  estáis  hablando; 

ved  que  aqui  todo  se  espia; 

ved  que  aqui  todo  se  sabe, 

y  que  el  asunto  es  muy  grave 

para  hablarlo  aqui ,  Garcia. 
Cab.  2.°  Y  de  la  hermosa  Constanza 

qué  se  dice? 
Cab.  3.°  Nada  sé, 

mas  presumo  por  mi  fé 
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que  es  su  amor  sin  esperanza. 
Pura  imágen  del  candor, 
encerrada  en  sus  prisiones> 
]as  queridas  ilusiones 
morirán  con  su  dolor. 

Cab.  i*  Yed  que  los  actos  de  un  rey 
no  puede  el  hombre  juzgar» 

Cab.  3.°  Pero  los  puede  pesar 
la  balanza  de  la  ley. 
No  es  justo  á  mi  ver  ,  señores, 
que  un  dia  y  otro  corriendo 
vaya  Castilla  perdiendo 
riquezas,  honra  y  honores. 

Y  no  es  justo  por  mi  mal 
que  en  una  prisión  llorando 
vaya  la  vida  pasando 

la  Infanta  de  Portugal. 
Qué  le  queda  al  pueblo  ibero, 
si  robando  sus  mujeres 
se  asaltan  ya  los  deberes 
de  monarca  y  caballero? 
Cab.  2.°  Preciso  será  dejar 

este  asunto ;  es  muy  prudente, 
porque  cada  uno  siente 
su  cabeza  abandonar. 

Y  en  tal  sitio  estas  cuestiones 
deben  tocarle  de  paso, 

que  en  palacio  no  anda  escaso 
el  puñal  de  los  traidores. 

Cab.  1.°  Y  vos  que  de  Portugal 

sois  partidario  aguerrido, 
habéis  algo  conseguido 
en  vuestra  causa? 

Cab.  3.°  No  tal. 

*  Como  que  está  enamorado 
el  Rey  de  la  tal  judia, 
pasa  un  dia  y  otro  dia 
y  ninguno  ha  decretado. 

Y  me  canso  de  venir, 
y  me  canso  de  esperar; 

y  «no  se  le  puede  hablar», 
«hoy  no  puede  recibir». 
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Podrá  ser  mi  mala  suerlea 
ó  lo  que  quiera  sera, 
el  hecho  es  que  un  año  ya 
está  mi  causa  pendiente. 
Hoy  admite  un  consejero, 
mañana  sale  un  privado, 
y  las  riendas  del  Estado 
toma  el  que  llega  primero. 
Y  vos  de  vuestra  pensión 
cómo  andáis? 
Cab.  i.°  Hoy  se  sentencia, 

y  tal  vez  en  esta  audiencia 
me  darán  la  posesión. 
Al  menos  el  favorito, 
á  quien  soy  recomendado, 
su  palabra  me  ha  empeñado. 
Cab.  3.°  Pues  lo  celebro  infinito. 
Mas  permitidme  decir, 
sin  que  esa  esperanza  ultraje, 
que  de  palacio  el  lenguaje 
es  adular  y  mentir. 
Y  si  dais  en  confiar 
en  lo  que  quieran  deciros^ 
vendréis  por  fin  á  aburriros, 
y  aburrido  á  renunciar. 
Mi  desengaño  lo  abona, 
que  los  favoritos  son 
con  su  vana  adulación 
polillas  de  la  corona. 
Cab.  i.°  (Al  2.°)  Y  vuestro  pleito? 
Cab.  2.°  Hoy  subia 

á  la  cámara  real. 
Cab.  3.°  Según  eso,  cada  cual 
en  sus  esperanzas  fia 
menos  yo. 
Cab.  2.°  Ya  tengo  hablado 

á  uno  de  los  jueces ;  creo 
que  según  nuestro  deseo 
al  fin  será  sentenciado. 
Porque  yo  bienes  cuestiono 
de  poderosa  cuantía, 
que  negármelos  seria 


—  46  — 

una  injusticia  del  trono. 

Pero  cómo  ya  la  audiencia 

no  se  ha  anunciado? 
Cab.  t.°  No  sé. 

Mas  ya  os  juro  por  mi  fé 

que  espero  con  impaciencia. 
Cab.  2.°  Alguien  viene1;  si  será?.. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Rügiero,  que  sale  por  la  izquierda* 

Los  tres.  El  monarca... 
Rügiero.  No  recibe. 

Cab.  1.°  Enfermo  acaso? 
Rügiero.  No,  sigue 

su  salud  sin  novedad. 

Pero  asuntos  del  Estado 

hoy  le  impiden  recibir. 
Cab.  3.°  Y  á  vos  os  pudo  admitir? 
Rügiero.  Soy  consejero  privado. 
Los  tres.  Pues  que  sea  para  bien. 
Rügiero.  Gracias,  señores. 
Cab.  2.°  Sabremos 

si  el  rey  concedió... 
Rügiero.  Veremos 

si  se  puede  conceder, 

Asuntos  de  mas  cuantía 

hoy  la  cámara  ocuparon, 

y  por  ello  se  olvidaron 

de  los  vuestros  á  fé  mia. 
Cab.  i.°  Confiamos  en  que  vos... 
Rügiero.  Ya  veremos;  de  los  tres 

diré  á  mi  señor  después 

los  méritos... 
Cab.  2.°  Y... 

Rügiero.  Adiós.  (Vásepor  el  foro.) 


ESCENA  XIV 


Los  tres  Caballeros. 

Cab.  2.°  Vano  está  por  vida  mia. 
Cab.  3.°  Y  quién  le  habia  de  decir 

que  á  tal  altura  subir 

sin  nombre  acaso  podia? 

Un  hombre  ignorado  ayer, 

hoy  en  tan  alto  lugar... 
Cab.  2.°  Pero  si  llega  á  bajar... 
Cab.  i.°  Ya  se  sabrá  sostener. 

Es  muy  natural  que  huyendo 

de  esa  lenguaraz  cuadrilla, 

vaya  por  todo  Castilla... 
Cab.  2.°  Glorias  y  honores  vertiendo; 

decis  bien;  al  torpe  bando 

se  le  hace  callar  asi. 
Cab.  i .°  Pensasteis  mal,  porque  aqui 

solo  se  obedece  ahorcando. 

Y  en  haciendo  un  ciento  ó  dos 

de  ejemplares,  ya  veréis 

como  ese  pueblo  tenéis 

á  sus  plantas. 
Cab.  3.°  Vive  Dios; 

me  ha  sorprendido  infinito 

vuestro  lenguaje,  don  Juan; 

pues  qué,  asi  los  pueblos  van 

á  los  pies  de  un  favorito? 

Los  leones  castellanos 

saben  acatar  sus  reyes 

mientras  no  infringen  las  leyes 

ó  mientras  no  son  tiranos. 
Cab.  1.°  Mas  como  la  ley  sabemos 

que  un  consejero  concede... 
Cab.  3.°  Tener  consejero  puede 

mientras  sea  digno. 
Cab.  1.°  Callemos. 

(Abre  un  ujier  la  puerta  de  la  cámara.) 
Cab.  2.°  Es  el  Monarca! 
Cab.  3.°  Quizá 
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sabiendo  que  aqui  esperamos... 
Cab.  2.°  Si  al  consejero  acortamos 

á  creer... 
Cab.  3.°  Ese  será, 

como  siempre,  un  embustero, 

que  de  palacio  al  abrigo 

ha  sido  siempre  enemigo 

de  todo  fiel  caballero. 

Yed  si  nos  pudo  mentir 

con  mas  descaro. 
Cab.  2.°  Es  verdad. 

Ujieb.     (Anunciando.)  El  Rey.  (Váse.)  > 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  El  Rey. 

Los  tres.  Señor! 

Rey.  Despejad; 

hoy  no  os  puedo  recibir. 

Mañana,  quizá  otro  dia 

os  podré  escuchar;  por  hoy 

dejadme  solo,  no  estoy 

para  gracias  á.  fé  mia. 
Cab.  3.°  (Aparte.)  Mal  humorado,  por  Dios, 

está  el  Monarca. 
Cab.  2.°  Si,  á  fé. 

Cab.  i.°  Que  el  cielo  os  guarde  y  os  dé 

la  tranquilidad.  (Vánse.) 
Rey.  Adiós. 


ESCENA  XVI. 

Rey,  solo. 

(Momento  de  pausa.) 
Rey.      Ya  estoy  cogido  en  la  red 

de  su  amor;  siempre  he  tenido 
un  traidor  que  me  ha  vendido 
y  no  le  puedo  coger. 
Mas  que  tiemble  en  mi  furor, 
porque  si  al  cabo  le  hallo... 
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caro  pagará  el  vasallo 
la  ofensa  de  su  señor. 
Pero  quién  pudo  este  dia 
traerla  aquí  y  enterarla 
de  que  ya  no  puedo  amarla 
porque  adoro  á  la  judia? 
Ah!  se  pierde  mi  razón 
en  el  confuso  tropel 
de  tanto  caudillo  infiel 
como  halaga  mi  pasión. 
Mas,  qué  debo  hacer?  Si  Sara 
su  amor  xne  diera  por  fin, 
del  mas  remoto  confín 
un  trono  le  conquistara. 
Pero  no  es  asi;  querrá 
antes  morir:  oh  tortura! 
y  es  tan  hermosa,  tan  pura... 
y  no  es  mia...  morirá! 

ESCENA  XVII. 

El  Rey  y  Doña  Constanza,  que  sale  despacio  por  la 
puerta  de  la  izquierda. 

Const.    Permite  Vuestra  Alteza... 

Rey.  Adelante. 

(Aparte.)  Siempre  su  sombra  por  do  quier 

(me  sigue. 

Const.    No  os  debo  molestar  un  solo  instante; 

parto  al  momento,  que  el  monarca  vive 
envuelto  en  los  negocios  del  Estado, 
y  de  su  esposa  el  cariñoso  afecto 
no  le  debe  estorbar,  cuando  no  es  dado 
decir  á  la  infeliz  su  sentimiento. 

Rey.      No  os  comprendo,  por  Dios... 

Const.    (Con  ironía.)  Mi  pobre  acento 

quizá  no  llegué  á  vuestra  régia  altura; 
no  saberse  explicar...  es  un  tormento. 
Os  es  extraña  acaso  mi  ternura? 

Rey.      No  saberse  explicar!  es  un  agravio 
tal  frase  proferir;  qué  se  diría?.. 

Const.    Que  nunca  quise  á  mi  callado  labio 
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las  penas  confiar  del  alma  mia. 
Mas  hoy  es  fuerza  que  os  lo  cuente  todo; 
hoy  es  preciso  que  mi  suerte  airada 
tenga  su  fin;  lo  pido  de  ese  modo 
que  pide  un  alma  de  sufrir  cansada. 
Yo  vivo  ausente  mi  dolor  sufriendo; 
yo  vivo  triste  mi  sufrir  callando; 
y  sufro  y  peno  con  mi  amor  muriendo, 
porque  este  puro  amor  me  está  matando. 
Dadme,  señor,  la  libertad  querida; 
volvedme  aquel  cariño  y  la  ternura 
que  era  el  sosten  de  mi  amorosa  vida, 
que  era  mi  porvenir  y  mi  ventura. 
Dadme  la  paz  de  mas  felices  dias; 
devolvedme  un  amor  que  amaba  tanto; 
ved  mi  tormento  y  las  desgracias  mias, 
y  apiadaos  al  menos  de  mi  llanto. 

Rey.      Me  matáis,  por  piedad. 

Const.  Hasta  la  muerte 

mi  amor  vivirá  aqui.  No  os  acordáis 
que  una  y  cien  veces  me  juraste  ardiente 
no  olvidarme  jamás?  Dónde  guardáis 
el  fecundo  torrente  de  ternura 
que  en  otro  tiempo  mi  consuelo  fuera? 

Rey.      Lo  alimenta ,  señora ,  esa  hermosura 
que  no  puedo  olvidar.    (Con  calma.) 

Const.  Vana  quimera! 

Me  entretenéis,  señor,  en  mi  cariño, 
en  este  fuego  para  mí  sagrado, 
como  la  madre  al  inocente  niño, 
refiriendo  consejas  de  su  agrado. 
Y  soy  feliz  con  mi  pueril  mentira, 
y  gozo  ardiente  con  mi  amor  soñando; 
mas  cuando  el  alma  de  placer  delira 
despierto  á  la  verdad  ¡ay!  suspirando. 

Rey.      Os  ha  faltado  mi  lealtad ,  señora, 
ó  qué  queréis  decir? 

Const.  Mucho  decia. 

Rey.      Pues  acabad. 

Const.  Si  haré ,  porque  ya  es  hora 

de  dar  rienda  al  dolor  del  alma  mia. 
Yo  no  puedo  sufrir  la  infausta  suerte 
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de  vivir  separada  de  mi  esposo; 
dadme  mejor  por  vuestra  mano  muerte 
y  nunca  os  culparé. 

Rey.      (Aparte.)  Trance  horroroso. 

Ya  veis ,  señora ,  que  la  guerra  estalla, 
ya  veis  que  al  lado  de  la  muerte  habito, 
y  que  al  partir  á  la  feroz  batalla 
dejaros  custodiada  necesito. 
Por  eso  os  alejé  de  mi  presencia 
en  Avila  dejándoos  guarecida; 
y  vos  interpretáis  aquella  ausencia 
en  mengua  de  mi  honor  y  de  mi  vida. 

Const.    Mal  lo  entendéis,  señor;  siempre  os  he  amado 
y  no  os  puedo  ultrajar;  mas  concededme 
que  no  me  aleja  ya  de  vuestro  lado 
y  la  copa  del  bien  pura  oírecedme. 
Yo  estaré  á  vuestro  lado  en  la  batalla, 
yo  vibraré  una  lanza  poderosa, 
y  mi  señor  y  rey  tendrá  por  baila 
el  brazo  fuerte  de  su  amante  esposa. 
Y  al  estrépito  ardiente  y  belicoso 
que  del  combate  la  señal  pregona, 
de  ánimo  fuerte  y  corazón  fogoso 
tendrá  un  defensor  mas  vuestra  corona. 

Rey.      Es  inútil ,  callad. 

Const.  Bien :  resignada 

siempre  á  mi  suerte  fui ;  parto  al  momento, 
y  en  mis  duras  prisiones  encerrada 
guardará  el  corazón  su  sentimiento. 
Mas  ya  que  os  pesa  por  desgracia  tanta 
mi  presencia  y  mi  fé ,  señor ,  ya  es  hora 
que  libre  me  dejéis ;  caerá  mi  llanto 
en  los  brazos  de  un  padre  que  me  adora. 
Lejos  de  vos  me  iré ;  mi  aciaga  estrella 
me  separa  de  vos ,  lo  quiso  el  cielo; 
mas  seguirá  mi  sombra  vuestra  huella 
para  contaros  fiel  mi  desconsuelo. 

Rey.       Es  inútil.  Adiós.  ( Váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XVIII. 

Dona  Constanza,  sola. 

Se  vá  ,  Dios  mió! 

Y  ni  el  consuelo  de  regar  me  deja 
su  seno  amante  con  mi  llanto  frió! 
Llanto  que  corre  por  su  injusta  queja! 
Yo  quisiera  mirarle  indiferente 

como  él  me  mira  en  su  constante  calma, 
y  alzar  altiva  mi  orgullosa  frente 
ocultando  el  dolor  que  abrasa  el  alma; 
y  decirle  serena  y  arrogante, 
no  soy  tu  esclava,  no;  yo  soy  tu  esposa, 
aquella  que  otro  tiempo  delirante 
llamabas  en  tu  amor  Cándida- rosa. 
Pero  es  preciso  devorar  mi  pena, 
porque  su  gloria  en  otro  ser  se  anida... 
Yo  lo  debo  estorbar...  Sabré  serena 
cortar  ansiosa  su  amorosa  vida. 

Y  entregarla  al  dolor  que  por  herencia 
le  ha  dejado  cruel  al  alma  mia; 

en  mi  venganza  atroz  no  habrá  clemencia* 
morirá,  yo  lo  juro,  esa  judia. 


PIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  représenla  un  calabozo:  puerla  en  el  foro 
y  ventana  á  la  derecha ;  un  escaño ,  donde  se  ha  - 
lia  sentada  Sara :  la  escena  está  alumbrada  por  la 
luz  de  una  lámpara  que  habrá  colgada  en  el  cen- 
tro de  la  habiiacion. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sara,  sola. 

Todo  en  calma,  siempre  asi, 
solo  el  lastimero  acento 
de  algún  desgraciado ,  siento 
llegar  lúgubre  hasta  aqui. 
Cuánto  tormento  ,  qué  horror! 
y  ni  aun  puedo  suspirar, 
porque  en  fuerza  de  llorar 
he  consumido  el  dolor. 
En  esta  mansión  humbria, 
noche  oscura  para  mí, 
contenta  sufro  por  tí, 
dulce  bien ,  tanta  agonía. 
Y  te  adoro  en  mi  dolor, 
y  te  miro  en  mi  sufrir, 
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y  voy  gustoso  á  morir 

porque  muero  por  tu  amor.  (Pausa.) 

No  ves  la  hoguera  ostentando 

su  llama  que  toca  al  cielo, 

y  un  alma  que  sin  consuelo 

vá  lentamente  marchando? 

No  la  ves?  Ya  se  detiene, 

y  el  pueblo  todo  en  tropel, 

en  su  amargura  cruel 

á  gozar  ansioso  viene. 

Ya  suena  del  atabal 

el  destemplado  sonido, 

ya  el  verdugo  denegrido 

se  acerca  á  la  criminal. 

Ya  se  escuchan  los  pregones, 

el  pueblo  aterrado  calla, 

ya  avanza  ante  la  muralla 

de  los  fieros  campeones. 

Lanza  la  infeliz  un  grito, 

y  en  todos  crece  el  deseo 

de  observar  mas  cerca  al  reo 

que  vá  á  espiar  su  delito. 

Si  nadie  puede  salvarla, 

para  qué  la  atormentáis? 

Bárbaros ,  no  la  sigáis, 

dejadla  sola,  dejadla. 

Ya  coge  la  criminal 

el  verdugo  entre  sus  brazos, 

ya  le  oprime  fuertes  lazos, 

ya  se  dio  el  golpe  fatal. 

(Cae  falla  de  aliento  sobre  el  escaño.) 

Attpu  &lz$d  oidíf^íií  Í8g$H 

ESCENA  II. 

Sara  y  Doña  Constanza. 

Co-nst.    Duerme.  Cuán  hermosa  está! 
Y  en  esa  apacible  calma, 
el  dolor  que  abrasa  el  alma 
su  memoria  olvidará. 
Mas  al  volver  á  una  vida 
que  tanto  amabas  ayer, 
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llorarás ,  pobre  mujer, 
lo  que  no  lloras  dormida. 
Porque  no  es  dado  penar, 
porque  no  es  dado  sufrir, 
porque  no  es  dado  morir 
con  la  muerte  de  un  soñar. 
Yo  que  vivo  entre  dolores, 
yo  que  suspiro  á  los  cielos, 
hoy  vengo  abrasada  en  celos 
á  arrancarte  mis  amores. 

Y  duermes  bien  por  mi  mal, 
y  olvidas  tu  amarga  suerte, 
sin  ver  que  traigo  la  muerte 
envuelta  con  mi  puñal. 

(Lo  desnuda,  y  pausa.) 

Tú  has  tronchado  mi  esperanza, 

tú  has  nublado  mi  alegría, 

miserable ,  este  es  el  dia 

de  cumplir  justa  venganza. 

Morirás...  no  puede  ser, 

que  no  le  plugo  al  destino, 

dar  corazón  de  asesino 

al  pecho  de  una  mujer.  (Pausa 

Vuelve  en  tí,  razón  perdida: 

qué  buscas ,  á  dónde  vas? 

Deja  un  amor  que  jamás 

volverá  á  halagar  tu  vida. 

Porque  este  dulce  placer 

es  cual  céfiro  de  amores, 

que  llega  ,  besa  las  flores, 

y  ya  no  las  vuelve  á  ver. 

Pero  es  preciso  acabar 

de  una  vez  tanto  sufrir; 

ella  debe  de  morir, 

y  yo  la  debo  matar. 

Porque  la  ha  arrojado  el  cielo 

á  este  mundo  de  agonía 

á  robarme  la  alegría 

y  á  dejarme  el  desconsuelo. 

Y  es  fuerza  que  muera ,  sí, 
y  morirá ,  yo  lo  fio, 
miserable...    (Levanta  el  puñal 
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Sara.      (Saliendo  del  letargo.)  Ay! 
Constan.  Diosmio 

tened  compasión  de  mír  (Deja  caer  el  puñal.) 
Sara.     Quién  se  atreve  á  penetrar 

en  esta  triste  mansión? 
Constan.  (Recobrando  aliento  y  cogiendo  el  puñal  y 

ocultándole.) 

La  reina ,  que  en  tu  aflicción 

hoy  te  viene  á  visitar. 
Sara.      (Ap.)  La  reina  1  la  reina! 
Constan.  Callas? 

No  te  extraña  mi  venida? 
Sara.     Vendréis  á  darme  la  vida, 

asaltando  estas  murallas. 

Ah!  no  lo  podéis  cubrir; 

vuestra  mano  bienhechora 

es  la  lámpara ,  señora, 

que  alumbra  mi  porvenir. 

(Se  levanta  fuera  de  si.) 

Porque  yo  estoy  sentenciada 

á  morir ,  aunque  inocente, 

dicen  que  soy  delincuente, 

y  voy  á  espirar  quemada. 
Constan.  (Ap.)  Cielos!  qué  horror! 
Sara.  Mi  delito 

no  lo  debo  publicar; 

nadie  me  puede  salvar, 

y  callarlo  necesito. 

Si  vuestra  potente  mano 

hoy  me  quiere  proteger, 

solo  vos  podéis  hacer 

que  me  libre  del  tirano. 
Constan.  Si  te  castiga  la  ley, 

á  qué  ultrajas  tu  señor? 
Sara.     Porque  en  su  ardiente  furor 

quien  me  condena  es  el  rey. 

Porque  no  le  pude  amar; 

porque  nunca  le  he  escuchado; 

porque  impura  no  he  empañado 

del  honor  el  sacro  altar. 

Él  me  miró ,  y  su  mirada, 

como  un  volcan  destructor, 
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deshizo  la  casta  flor, 

cayendo  en  polvo  abrasada. 

Y  en  mi  desconsuelo  lloro, 

porque  no  puedo  olvidar 

al  que  una  vez  pude  amar. 
Constan.  (Ap.)  Le  aborrece  cual  le  adoro. 
Sara.      Ya  mi  causa  conocéis: 

si  veis  que  librarme  puedo, 

socorredme ,  tengo  miedo, 

por  piedad,  no  me  dejéis. 
Constan.  (Ap.)  Y  yole  puedo  culpar, 

sin  saber  que  mi  dolor 

es  mas  grande  que  mi  amor 

y  mayor  que  mi  penar. 

Yo  te  salvaré  la  vida. 
Sara.      Será  ya  tarde ,  señora 

que  ha  lucido  ya  la  aurora 

que  veré  por  despedida. 
Constan.  Es  hoy  el  dia?.. 
Sara.  Si  tal, 

Constan.  Ya  es  tarde  ,  tienes  razón. 

Ya  no  hallarás  compasión, 

infeliz  ,  para  tu  mal. 
Sara.     Pero  valéis  tanto  vos  .. 
Constan.  Es  inútil ,  ya  perdida 

es  tu  esperanza  de  vida. 

Adiós,  desgraciada,  adiós.  (Váse.) 

ESCENA  llf. 

Sara  ,  sola. 

Ya  es  tarde !..  debo  morir;  (Se  sienta  .) 

y  no  encuentro  un  corazón 

que  en  esta  horrible  aflicción 

le  corte  el  vuelo  al  sufrir. 

Nadie,  ah  !  quién  te  diria 

cuando  eras  feliz  ayer, 

que  hoy ,  desgraciada  mujer, 

tu  existencia  acabarías! 

Que  al  rumor  de  las  cadenas 

habias  de  suspirar, 
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sin  que  pudiera  aliviar 

otro  suspiro  tus  penas! 

Sin  que  un  padre  que  te  adora 

viniera  á  prestarte  ansioso 

con  su  regazo  amoroso 

ia  dulce  paz  bienhechora. 

Aquella  paz  que  es  el  bien, 

que  es  la  antorcha  prometida, 

que  es  la  que  enlaza  la  vida 

con  las  glorias  del  Edén. 

(Se  oye  rumor  en  la  puerta.) 

Oigo  un  confuso  rumor...  (Se  levanta.) 

Si  es  que  vendrán  á  sacarme?.. 

Ay!  no  podrán  matarme, 

que  antes  me  mata  el  dolor. 

Llegad,  cobardes,  llegad; 

aqui  la  víctima  espera... 

ya  se  ve  brillar  la  hoguera... 

deteneos  por  piedad. 

Se  avanzan ,  y  la  razón 

me  deja  antes  que  la  vida. 

(Se  abre  la  puerta  rápidamente.) 


ESCENA  IV. 

Sara,  Samuel  y  el  Carcelero. 


Hija  del  alma  querida! 
Padre  de  mi  corazón! 
(Se  abrazan  y  permanecen  algún  tiempo.) 
Cárcel.  Un  momento  nada  mas, 
lo  entendéis? 

Lo  prometo. 
Y  ved  que  este  es  un  secreto 
que  si  reveláis... 
Samuel.  Jamás. 


Samuel 
Sara. 


Samuel. 
Cárcel. 


ESCENA  V. 

Sara  y  Samuel. 


Samuel.  Al  fin  te  vuelvo  á  abrazar, 
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y  un  padre  que  te  ama  tanto, 
si  no  consuela  tu  llanto, 
podrá  contigo  llorar. 

Sara.     Y  cómo  habéis  conseguido 
el  penetrar  basta  aqni? 

Samuel.  Es  secreto  para  mí 

que  guardar  he  prometido. 
Pero  á  tí  que  eres  mi  bien, 
á  tí  que  eres  mi  alegría 
debo  contarte ,  hija  mia, 
glorias  y  penas  también. 
Tanto  mas  cuanto  en  rigor 
lo  que  te  voy  a  decir 
muy  pronto  debe  dormir 
en  otro  mundo  mejor. 

Sara.  Hablad. 

Samuel.  Ya  sabes,  querida, 

los  tesoros  que  guardaba, 
que  solo  los  conservaba 
para  embellecer  tu  vida. 
Para  que  en  mi  ancianidad, 
al  compás  de  tus  caricias, 
gozáramos  las  delicias 
de  la  hermosa  soledad. 
Pues  todos  en  este  instante 
los  he  perdido  por  verte: 
no  pude  sufrir  la  muerte 
sin  el  consuelo  de  hablarte. 
Esté  paternal  cariño 
nunca  puedes  apreciar 
pues  solo  te  es  dado  amar 
con  el  afecto  de  un  niño. 
Y  en  esa  calma  inocente 
en  que  el  alma  se  extasía, 
no  nos  es  dado,  hija  mia, 
conocer  lo  que  se  siente. 
Entonces  todo  es  placer, 
á  nuestra  vista  no  hay  daños; 
mas  luego,  los  desengaños, 
nos  matan  con  su  poder. 
Un  padre  sabe  velar, 
un  hijo  solo  dormir; 
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un  padre  sabe  sentir 

lo  que  hace -al  hijo  gozar. 

Y  cuando  por  suerte  aciaga 

la  desgracia  á  entrambos  liga, 

del  padre  la  mano  amiga 

la  antorcha  del  mal  apaga. 
Sara.     Vuestro  acento  dá  consuelo 

al  pesar  que  me  devora. 
Samuel.  Tú  no  sabes  cual  te  adora 

tu  padre  en  su  desconsuelo. 
Sara.     Con  que  aun  me  amáis,  es  verdad? 
Samuel.  Y  qué  padre,  Sara,  olvida, 

cuando  vá  á  dejar  la  vida 

por  toda  una  eternidad! 

Ya  sabes  nuestro  delito; 

ya  sabes  que  hoy  es  el  dia 

del  sacrificio,  hija  mia, 

hoy  hablarte  necesito. 

Hay  secretos  en  la  vida 

que  se  deben  revelar, 

antes  que  pueda  llegar 

la  venganza  apetecida. 

Porque  al  vengar  un  agravio, 

si  con  un  crimen  se  hiciera, 

dos  delitos  cometiera 

quien  selló  imprudente  el  labio. 
Sara.     No  os  alcanzo  á  comprender. 
Samuel.  Si  un  hambre  su  amor  te  diera 

de  honrada  aunque  humilde  estera, 

le  debes  corresponder. 

Debes  legarle  tu  honor 

limpio  cual  yo  te  lo  entrego, 

y  gozar  del  sacro  fuego 

en  las  delicias  de  amor. 

Mas  si  de  la  suerte  avara 

le  ciegan  los  resplandores, 

llorarás  de  tus  amores 

el  fatal  momento,  Sara. 
Sara.     Y  por  qué  me  habláis  asi 

cuando  la  muerte  me  espera? 
Samuel   Quién  sabe;  quizá  pudiera 

no  llegar,  hermosa,  á  tí. 
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Porque  una  palabra  ardiente 
de  tus  labios  desprendida, 
pudiera  arrancar  tu  vida 
á  las  garras  de  la  muerte. 
Pudiera  hacerte  subir 
á  la  mas  brillante  esfera, 
desde  esa  terrible  hoguera 
que  nos  debe  consumir. 
Pues  de  ese  secreto  fiel 
por  tu  amor  que  vale  tanta, 
te  hace  entre  rios  de  llanto 
depositaría,  Samuel. 
Hoy  de  mis  labios  saldrá 
asaltando  un  juramento; 
mas  piedad  de  mi  tormento 
el  Dios  de  Israel  tendrá. 
Si  mis  votos  quebranté, 
si  mis  preceptos  rompí, 
por  un  hijo  lo  ofrecí 
y  por  otro  los  violé. 
Tenga  el  cielo  vengador 
de  su  mano  mi  venganza, 
y  pese  con  su  balanza 
mi  juramento  y  mi  amor. 
Sara.  Acabad. 

Sumuel.  Si,  qué  ya  es  hora 

de  que  un  corazón  sediento 
descanse  solo  un  momento 
de  esta  carga  aterradora. 
Sé  que  me  vas  á  culpar> 
que  me  vas  á  maldecir... 
mas  hoy  que  voy  á  morir, 
te  debo  al  menos  salvar. 
Olvida  al  que  te  faltó, 
aborrece  al  que  te  adora; 
no  consueles  al  que  llora, 
que  no  soy  tu  padre  yo. 

Sara.  Desgraciada! 


ESCENA  VI. 


Dichos  y  El  Carcelero. 


Cárcel. 
Samuel. 
Cárcel. 
Sara. 


(Precipitado.)  El  rey,  el  rey. 
Un  momento... 


Es  imposible. 


Cárcel. 


Ved  que  un  secreto  terrible 
es  víctima  de  la  ley. 
No  pretendáis,  vive  Dios, 
que  haga  por  fuerza... 


Sara. 


Decid 
ese  secreto. 

Salid.  (Lo  coge.) 
Adiós,  desgraciada,  adiós. 


Cabcel. 
Samoel. 


ESCENA  VIL 


Sara:  después  el  Rey. 


Sara.     Una  palabra...  Dios  mío! 

Ya  es  tarde,  todo  murió, 

y  ni  el  placer  me  quedó 

de  llamar  padre  á  un  judio. 

A  un  hombre  que  tanto  amé, 

aquel  que  desde  la  cuna 

partícipe  en  su  fortuna 

la  triste  vida  pasé. 

Qué  raza  de  maldición 

á  este  mundo  me  arrojara, 

que  como  herencia  legara 

el  llanto  á  mi  corazón? 

Yo  nací  para  penar; 

pero  tanto  desconsuelo 

nunca  esperara  del  cielo 

que  me  pudiese  mandar. 

Qué  te  queda  triste  flor, 

si  el  pensil  que  te  dió  vida 

te  deja  entre  el  polvo  hundida 

sin  aroma  y  sin  color?.. 

(El  Rey  abre  la  puerta,  que  cierra  tras  si 
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cuando  entra.) 
Quién!!.. 

Rey.      ( Desembozándose.)  Me  conocéis? 

Sara.  Si,  á  fé. 

Me  vendréis  á  recordar 

que  hoy  es  día  de  llorar 

lo  que  otro  tiempo  os  negué. 

Hoy  me  vendréis  á  decir, 
é   en  vuestro  triunfo  gozando, 

que  está  la  llama  oscilando 

que  me  debe  consumir. 

Que  esa  popular  cuadrilla 

me  espera  con  ansia  loca... 

hoy  ser  verdugo  le  toca 

al  monarca  de  Castilla. 

Vos  me  debéis  arrojar, 

vos  que  me  habéis  condenado, 

vos  á  quien  solo  he  faltado, 

vos  me  debéis  inmolar. 
Rey.      Mucho  equivocáis,  por  Dios, 

la  causa  de  mi  venida, 

y  poco  estimáis  la  herida 

del  que  suspira  por  vos. 

En  poco  tenéis  mi  fé, 

en  poco  mi  amor  tenéis, 

si  asi  por  mi  mal  creéis 

que  en  vuestro  daño  gocé. 

Hoy  vengo  de  amor  sediento 

á  contaros  mi  tristura, 

y  mi  horrible  desventura 

á  calmar  con  vuestro  acento. 

Que  es  bálsamo  bienhechor 

el  que  vuestro  labio  mana, 

que  de  mi  suerte  inhumana 

mitiga  el  crudo  rigor. 

Aun  esperanza  tenéis; 

hoy  que  vengo  á  suplicaros, 

vengo  también  á  salvaros 

si  á  mi  amor  correspondéis. 
Sara.     Venga  una  muerte  que  espero, 

que  no  me  aterra,  señor; 

pues  entre  vida  y  honor 
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dejar  la  vida  prefiero. 
Nunca  debió  rebajar 
Vuestra  Alteza  su  poder 
hasta  una  pobre  mujer 
que  nunca  os  quiso  escuchar. 
Que  cual  nunca  os  aborrece, 
que  mas  que  nunca  os  detesta, 
y  cual  siempre ,  está  dispuesta 
á  ejecutar  lo  que  ofrece. 
De  mi  labio  no  saldrá 
otra  palabra  mejor, 
y  con  ese  torpe  amor 
dejadme ,  dejadme  ya. 
Rel.      Sabéis  hasta  dónde  alcanza 

el  justo  brazo  de  un  rey? 
Sara.     Alcanza  hasla  hollar  la  ley 
por  seguir  cruda  venganza. 
Ved  si  del  rey  justiciero 
se  debe  envidiar  la  palma, 
Ved  si  es  benéfica  el  alma 
del  monarca  y  caballero. 
Rey.      Tened  la  lengua  atrevida, 
que  no  os  puedo  tolerar 
esa  manera  de  hablar 
tan  torpe  y  tan  sin  medida. 
Si  una  vez  mi  amor  os  di, 
si  una  vez  ,  falto  de  juicio, 
al  borde  de  un  precipicio 
descuidado  me  dormí; 
á  nadie  culpo  á  fé  mia 
mas  que  á  una  ingrata  mujer, 
que  trastornando  mi  ser 
me  arrebató  la  alegría. 
Era  arroyo  bienhechor 
que  encontrara  en  su  camino 
fatigado  peregrino 
para  mitigar  su  ardor. 
Era  vida  de  otra  vida, 
encanto  del  corazón, 
sueño  de  grata  ilusión, 
sombra  del  amor  nacida. 
Y  en  el  perenne  vaivén 
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de  mi  vida  borrascosa, 

como  imagen  vaporosa 

me  se  aparece  también. 

Alzo  mi  plegaria  al  Dios 

que  gobierna  el  firmamento, 

y  no  cesa  el  sufrimiento, 

porque  esa  sombra  sois  vos. 

Ved  que  os  adoro,  mujer, 

ved  que  aun  os  puedo  salvar, 

y  en  mi  amor  podéis  hallar 

cuanto  imagine  el  placer. 

Que  hoy  el  altivo  señor 

en  esclavo  convertido, 

está  á  vuestros  pies  rendido 

adorando  vuestro  amor. 
Sara.     Dejadme ,  no  os  puedo  oir. 

Si  me  condena  la  ley. 

gustosa  obedezco  al  rey 

que  me  condena  á  morir. 

Pero  si  el  rey  asaltara 

el  deber  de  caballero, 

cien  vidas  diera  primero 

antes  que  á  mi  honor  faltara. 

Que  Sara  honrada  nació, 

aunque  entre  peñas  nacida, 

y  una  mano  envilecida 

jamás  su  cuna  meció. 
Rey.       Y  mi  furia? 
Sara.  Os  desafio. 

Rey.       Y  mi  brazo? 
Sara.  No  le  temo. 

Rey.       Ved  que  en  vuestro  amor  me  quemo. 

(Dan  pausadamente  las  diez.) 
Sara.      Es  ya  la  hora!  (Cae  sobre  el  escaño.) 
Rey.  Dios  mió! 

ESCENA  VIL 

Dichos  y  Rugiero  con  el  verdugo  y  soldados  que  que- 
dan al  foro. 

Rugiero.  Si  permitís..,  (Entrecortado.) 

5 
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Sara.      (Que  ve  á  Rugiero.)  Ah! 

Rey.  Llevadla. 

Rugiero.  Leer  su  sentencia  debía. 

Rey.      Se  condana  por  judia 

y  no  es  menester ,  sacadla. 
Sara.      (Aparte.)  También  me  falta  su  amor; 
hoy  viene  á  verme  morir, 
y  sin  mirar  ni  sufrir 
me  abandona  en  mi  dolor. 
Rey.      Qué  os  detiene?  (A  Sara.) 
Sara.  Nada,  nada. 

Parto  á  la  muerte  serena; 
mas  llevareis  la  cadena 
á  vuestra  vida  amarrada. 
Que  soy  inocente  ,  si, 
y  al  condenarme ,  sabéis 
que  inhumano  cometéis 
un  asesinato  en  mí. 
Mas  si  entre  ahogados  suspiros 
acaso  os  llego  á  nombrar, 
temblad ,  monarca ,  temblad, 
será  para  maldeciros. 
Rey.      Llevadla  ya ,  vive  Oios. 

(El  verdugo  le  amarra  los  brazos.) 
Rugiero.  (A  Sara.)  No  ternas,  que  he  de  salvarte, 
y  si  no  puedo  librarte 
debemos  morir  los  dos. 
Sara.      Qué  escucho? 
Rugiero.  Ya  mis  parciales 

á  una  señal  convenida, 
para  salvarte  la  vida 
se  aprestan  como  leales. 
No  le  temas  al  traidor, 
que  una  muralla  de  bravos 
te  llevarán  corno  esclavos 
á  los  brazos  de  tu  amor. 
(Salen  todos  menos  el  Rey,  quedando  dos 
soldados  en  la  puerta  del  foro.) 


ESCENA  IV 


Rey  y  soldados,  que  no  hablan. 

Rey.  Ya  para  siempre  huyeron  las  horas  de  alegría 
que  de  mi  vida  en  torno  siempre  girando  van, 
la  noche  venturosa  que  encanta  al  alma  mia 
mis  ojos  abrasados  ya  nunca  la  verán. 
Solo  esa  hoguera  ardiente  cuya  ondulante  Han. 
hasta  el  cielo  que  mira  pretende  devorar, 
es  el  roedor  tormento  que  consumiendo  el  alm 
los  goces  de  la  vida  me  viene  á  acibarar. 
Yo  que  en  sangrientas  lides  impávido  y  fogoso 
entre  el  sonoro  estruendo  gozaba  sin  temor 
hoy  al  mirar  tu  llama,  patíbulo  afrentoso, 
me  aterro ,  porque  llega  al  alma  tu  fulgor. 
Y  un  eco  moribundo  escucho  que  vagando 
por  el  desierto  mundo  hasta  mi  trono  vá, 
me  acusa,  me  maldice ,  y  sigue  caminando, 
y  aunque  me  postro  humilde ,  responde  «es  tarde 
((Tú  fuiste  el  Monarca  que  de  las  santas  leyes  (ya. » 
rompiste  los  preceptos ,  faltando  á  tu  deber; 
tú  servirás  de  ejemplo  á  venideros  reyes 
que  el  curso  á  sus  maldades  les  haga  suspender.  » 
Aparta  de  mi  vista  ,  espectro  de  agonía, 
visiones  tenebrosas,  dejadme  por  piedad; 
harto  ha  sufrido  el  alma  que  en  un  tormento  espía 
los  actos  de  una  vida  cubierta  de  maldad. 
(Se  oye  el  lúgubre  toque  de  un  tambor  que  bate 
marcha  fúnebre.  El  Rey  se  acerca  á  la  ventana.) 
Ya  el  eco  destemplado  del  atabal  resuena, 
ya  avanza  la  cuitada ,  y  avanza  sin  temor! 
Dejadla ,  si  sabéis  cuánta  es  su  amarga  pena, 
dejadla  ,  miserables ,  dejadla,  que  es  mi  amor. 
Ya  cierra  espesa  baila  de  acero  inexorable 
el  ámbito  espantoso  que  la  ha  de  devorar. 
(Dirigiéndose  á  los  guardias.) 
Que  venga  á  mi  presencia  el  viejo  detestable, 
que  venga  de  su  obra  la  gloria  á  contemplar. 
(Los  guardias  se  retiran.) 
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Ya  el  popular  ruido  estático  enmudece, 

ya  solo  algún  suspiro  se  llega  á  percibir, 

ya  es  el  fatal  momento,  y  el  á-lma  que  padoee 

gozando  ante  el  cadalso  la  miro  sonreir. 

Y  esa  infantil  sonrisa,  que  á  par  de  su  inocencia 

en  tiempos  mas  felices  solo  mi  encanto  fué, 

hoy  me  destroza  el  alma}  porque  es  de  la  conciencia 

la  voz  que  rige  cauta  mi  vacilante  pie. 

Ya  avanza,  se  detiene,  contempla  entristecida 

al  pueblo  que  la  sigu  •,  y  da  el  último  adiós; 

ya  es  el  postrer  instante,  ya  va  á  dejar  la  vida, 

espera,  que  debemos  morir  juntos  los  dos. 

ESCENA  X. 


Va  á  salir  el  Ra*  y  aparece  Samuel  conducido  por 
los  soldados. 

Samuel.  Señor! 

Rey.  Ven  acá ,  judio; 

ven  ,  miserable ,  y  verás 

aquello  que  amabas  mas 

convertido  en  polvo  frió. 

Mira  por  la  vez  postrera 

aquellos  cabellos  de  oro 

que  llamabas  tu  tesoro 

abrasados  en  la  hoguera. 

(Samuel  se  aproxima  á  la  ventana.) 
Samuel.  Ab!  por  piedad  ,  señor, 

suspended  ese  suplicio; 

ved  que  con  el  sacrificio 

muere  un  secreto  de  horror. 

Aun  es  tiempo  de  salvarla, 

y  aun  cuando  muera  el  judio. 

tenga  el  triste  pecho  mío 

el  consuelo  de  abrazarla. 
Rey.      Ya  es  tarde. 
Samuel.  Triste  de  tí! 

Ya  está  cumplida  la  ley, 

pues  tiembla,  inhumano  rey, 

tiembla  al  escucharme  á  mí. 

Yo  guardé  en  la  oscuridad 
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del  desierto  sumergida 
aquella  prenda  querida, 
hoy  blanco  de  tu  maldad. 
Yo  esa  flor  pura  guardé 
unida  al  corazón  mió, 
y  la  gota  del  roció 
con  crudos  celos  miré. 

Y  no  tuve  corazón 

para  hacer  lo  que  tú  has  hecho, 
aunque  abrasaba  mi  pecho 
el  volcan  de  una  pasión. 
Mas  hoy  que  el  agravio  muere, 
dando  en  recompensa  agravio, 
escucha ,  que  de  mi  labio 
salir  tu  sentencia  quiere. 
Recuerda  el  régio  señor 
que  una  hermana  le  dio  el  cielo, 
y  que  en  hondo  desconsuelo 
la  arrancaron  á  su  amor? 
Recuerda  que  en  noche  oscura 
del  alcázar  la  robaron? 
Recuerda  que  no  encontraron 
consuelo  á  su  desventura? 
Pues  bien;  fué  un  padre  ofendido, 
que  en  su  venganza  soñando, 
iba  sediento  buscando 
presa  como  lobo  herido. 
Porque  también  arrancaron 
á  su  pecho  la  alegría, 
porque  un  hijo  que  tenia 
inhumanos  le  mataron. 

Y  en  su  venganza  esperó, 
pensando  solo  en  su  mal , 
y  en  tu  palacio  real 
para  su  bien  penetró. 

Y  con  su  presa  saliendo, 
toda  la  corte  cruzando, 
iba  en  su  triunfo  gozando 
y  por  su  vida  temiendo. 
Mas  no  pudo  consumar 
aquel  proyecto  de  horror, 
porque  al  hijo  de  su  amor 
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se  creia  contemplar. 

Desde  entonces  luz  preclara 

fué  para  el  padre  adoptivo, 

del  hijo  el  retrato  vivo 

que  halló  en  el  rostro  de  Sara. 

Que  esa  es  la  inocente ,  si 

yo  el  padre  desventurado, 

tú  el  rey  que  la  has  sentenciado; 

tu  pobre  hermana  está  allí» 

(Señala  á  la  ventana.) 
Rey.       Ah!  (Se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 
Samuel.       Ya  me  sobra  la  vida: 

no  me  arredra  tu  poder, 

pues  nada  debo  temer 

si  es  mi  venganza  cumplida. 
Rey.       (A  los  guardias.)  Volad ,  valientes ,  volad ; 

la  víctima  es  inocente, 

salvadla ,  y  al  fuego  ardiente 

ese  judio  arrojad.  • 

Pues  solo  ha  sido  el  culpable, 

él  solo  morir  debiera... 

llevadlo ,  y  la  cruda  hoguera 

devore  á  ese  miserable. 

(Los  guardias  se  adelantan.) 
Samuel.  Ya  parlo  á  la  muerte ,  si, 

pero  sabed  con  horror 

que  al  sacrificar  mi  amor 

también  con  mi  amor  cumplí. 

Y  si  su  muerte  lloré 

como  debiera  llorar, 

otra  me  hizo  reservar 

la  venganza  que  juré. 

Ya  satisfecho  mi  encono 

espiro  ,  pues  lo  queréis, 

mas  solo  espinas  veréis 

que  brotan  de  vuestro  trono.  (Vánse.) 

ESCENA  XI. 

Rey  ,  solo. 
Era  mi  Leonor  querida, 
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hermana  del  corazón! 

y  en  mi  loca  sinrazón 

hoy  te  he  arrancado  la  vida. 

Yo  sin  mirar  que  corría 

por  tus  venas  sangre  real, 

te  condeno  por  mi  mal 

á  morir  como  judia. 

Perdona  si  tuve  en  poco 

aquel  delicado  honor... 

yo  te  tuve  impuro  amor... 

ten  piedad  de  un  pobre  loco? 

(Se  oyen  voces  fuera  ) 

Qué  es  ese  inquieto  ruido?   (A  la  venían  a.) 

El  pueblo  corre  en  tropel: 

si  en  las  redes  de  Samuel 

estaré  acaso  cogido? 

Siguen  bravos  campeones 

á  lo  lejos  los  infieles, 

que  corren  como  lebreles 

huyendo  de  mis  leones. 

Ya  avanza  mi  noble  grey 

contra  ese  pueblo  altanero; 

qué  será?  Debe  el  primero 

exponer  su  vida  el  rey. 

(Va  á  salir  y  entra  precipitadamente  don 

Juan.) 

ESCENA  XII. 

Rey  y  D.  Juan. 

Juan.      Señor,  una  turba  impia  . 

de  caudillos  desleales 

sorprendió  á  nuestros  parciales, 

y  han  robado  la  judia. 

Mas  los  valientes  guerreros, 

mostrando  ser  justa  ley 

los  preceptos  de  su  rey 

guardaban  cual  caballeros. 

Inútil  fué  nuestro  encono; 

corrieron  como  bandidos, 
.  y  en  el  bosque  guarecidos 


huyeron  de  vue^ín  trono. 

Yo  como  siervo  leal 

he  mandado  á  los  arqueros 

que  los  traigan  prisioneros 

a  vuestro  alcázar  real. 

que  es  justo  paguen  ,  señor, 

la  pena  que  es  merecida, 

aunque  es  poco  dar  la  vida 

quien  á  su  rey  fué  traidor. 
Rey.       Decis  que  en  la  oscuridad 

de  la  selva  se  escondieron? 
Juan.      Si ,  señor,  mas  los  siguieron 

los  nuestros  con  ansiedad. 
Rey.       Pues  á  salvarla  volemos 

oponiendo  nuestra  vida, 

porque  es  mi  hermana  querida 

la  que  entre  infieles  tenemos. 
Juan.      Qué  decis? 
Rey.  Si ,  mi  Leonor, 

aquella  que  en  loco  afán 

en  vano  busqué,  don  Juan, 

enmedio  de  mi  dolor. 

Y  ahora  que  la  vuelvo  á  hallar 

cuando  muerta  la  juzgaba, 

el  cielo  me  la  guardaba 

para  verla  asesinar. 

Yo  no  puedo  consentir 

que  en  su  mal  la  abandonemos. 
Juan.      Volemos,  señor,  volemos 

á  salvarla  ó  á  morir. 

( Van  á  salir  y  aparece  el  Carcelero  que 
los  detiene.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  el  Carcelero. 

Cárcel.  Ahora  acaban  de  traer 

presos  por  vuestros  soldados, 

señor,  unos  conjurados 

que  dicen  os  quieren  ver. 
Rey.      Y  no  se  sabe  quién  son? 


Cárcel.  Si  he  de  juzgar  por  su  porte, 
parecen  ser  de  la  corte 
personas  de  distinción. 
Pocos  son  los  que  han  venido, 
mas  nada  podéis  temer, 
porque  han  logrado  coger 
las  cabezas  del  partido. 
De  esto  me  alegro  á  fé  mia; 
mas  mi  contento  es  mayor 
al  anunciaros,  señor, 
que  han  cogido  la  judia. 
Todos  reclaman  audiencia, 
todos  piden  compasión. . . 

Rey.      Que  vengan  sin  dilación, 

que  vengan  á  mi  presencia. 

Dentro.  Dejadme,  le  quiero  ver. 

Dentro.  Atrás. 

Rey.  Qué  gritos  son  esos? 

Cárcel.  Los  soldados  que  á  los  presos 
ya  no  pueden  detener. 


ESCENA  XIV. 

Dichos:  Sara  y  Rugiero,  atados. 

Sara.     A  vuestras  plantas,  señor! 

Rey.      A  mis  brazos,  no  á  mis  pies. 
Soltadlos:  ya  tiempo  es 
de  que  comprendas  mi  amor. 
Alza  esa  frente  abatida 
que  á  las  estrellas  da  celos, 
depon  los  amargos  duelos 
que  emponzoñaron  tu  vida.  , 
Que  es  noble  tu  condición, 
aunque  impios  te  ocultaron, 
que  del  trono  te  robaron 
en  fé  de  eterna  expiación. 
Hoy  que  ásu  tallo  real 
vuelve  la  rosa  perdida, 
que  tanto  tiempo  escondida 
estuvo  por  nuestro  mal; 
debe  lucir  sus  colores, 
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debe  ostentar  su  ambrosia 

y  mostrar  su  lozanía 

como  reina  de  las  flores. 

Tus  preceptos  harán  ley 

en  toda  la  ancha  Castilla, 

y  doblarán  la  rodilla 

á  la  hermana  de  su  Rey. 
Rugiero.  Cielos! 
Juan.  Maldición! 
Sara.  Yo!.. 
Rey.  Si. 

Tú  nunca  has  sido  judia, 

porque  en  tus  venas  corría 

la  sangre  que  corre  en  mí. 

A  la  hora  de  espirar 

aquel  viejo  detestable, 

su  secreto,  el  miserable, 

se  ha  atrevido  á  revelar. 
Sara.     Ha  muerto! 
Rey.  Como  un  raptor. 

Sara.      Cielos,  y  me  amaba  tanto! 
Rey.      Depon  tu  inocente  llanto 

que  aquí  te  espera  mi  amor. 

(A  Rugiero.)  Y  vos  á  quien  entregué 

los  secretos  de  mi  trono... 
Rugiero.  (Arrodillándose  )  Señor... 
Rey.  Alzad,  os  perdono, 

que  siempre  fiel  os  hallé. 
Rugiero.  La  ceguedad  del  amor 

me  hizo  quebrantar  la  ley. 
Rey.      Y  el  castigo  que  os  dá  el  Hey 

es  premiar  vuestro  valor. 
Rugiero.  Tanta  generosidad... 
Rey.       Y  á  todos  los  que  acogieron 

vuestra  causa  y  le  siguieron 

devolved  la  libertad. 

Que  hoy  es  día  de  perdón 

en  albricias  de  mi  gloria, 

y  dia  que  por  su  historia 

vivirá  en  mi  corazón. 
Rugiero.  Señor,  una  gracia  mas 

hoy  os  quisiera  pedir. 


Rey.  Hablad. 

Rugíero.  Quisiera  partir 

lejos  de  España. 

Rey.  Jamás. 

Rugíero.  Yo  faltando  á  mi  deber 
adoraba  á  una  judia 
porque  en  ella  no  veia 
mas  que  una  hermosa  mujer. 
Yo  he  sido  su  protector, 
librándola  á  vuestro  encono, 
mas  hoy  que  asciende  hasta  el  trono 
debe  olvidarla  mi  amor. 

Y  pues  no  la  debo  amar 
prefiero  al  menos  partir, 
porque  en  la  ausencia  sufrir, 
señor  es  menos  penar. 

Sara.      Con  vuestra  suerte  inhumana 

os  seguirá  el  alma  mía. 
Rugíero.  Si  ayer  os  amé  judia 

hoy  no  os  puedo  amar  cristiana. 
Rey.       Noble  es  vuestra  condición 

y  de  mi  córte  el  primero; 

os  doy  su  mano  ,  Rugiero.  (Se  las  dan.) 
Sara.     Y  con  ella  el  corazón. 
Rugíero.  No  os  puedo  pagar  después 

que  tanto  honor  me  ofrecéis. 
Rey.      Si  asi  felices  seréis, 

felices  somos  los  tres. 

Y  vos  ,  infante  don  Juan, 
contad  á  la  córte  mia 

el  suceso  que  este  dia 

los  siglos  acatarán. 
Juan      (Ap.)  Mejor  quisiera  morir. 
Rey.      Que  salgan  régios  pregones, 

y  entre  mis  bravos  leones 

al  noble  pueblo  decid, 

que  se  dan  fiestas  reales, 

donde  entre  alegre  armonia 

lucirán  su  bizarría 

los  nobles  mas  principales. 

que  quiero  haya  animación, 

que  haya  danzas  y  festines, 
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que  luzcan  los  paladines 
su  arrojo  y  su  discreción. 
Haced  publicar  el  bando, 
y  que  sepa  el  pueblo  mío 
que  no  es  hija  de  un  judio 
la  hermana  de  don  Femando . 


FIN  DEL  DRAMA 
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Una  historia  del  dia. 
Un  pollito  en  calzas  prietas 
Un  sí  y  un  no. 

Un  Huésped  del  otro  mundo. 
Una  broma  de  Quevedo. 
Una  venganza  leal. 

Verdades  amargas. 
Vivir  y  morir  amando. 
Virginia. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serrania  de  Bonda. 


El  ensayo  de  una  ópora. 
Maleo  y  Matea. 

El  sueño  de  una  noche  de  verano. 

El  Secreto  de  la  Reina. 

Escenas  en  Chamberí. 

A  última  hora. 

Al  amanecer. 

Un  sombrero  de  paja. 

La  Espada  de  Bernardo* 

El  Valle  de  Andorra. 

El  Dominó  Azul. 

La  Cotorra. 

Jugar  con  fuego. 


ZARZUELAS. 


El  estreno  de  un  artista. 

El  Marqués  de  Caravaca. 

El  Grumete. 

La  litera  del  Oidor. 

Gracias  á  Dios  que  está  puesta 
la  mesa. 

La  Estrella  de  Madrid  (Su  mú- 
sica.) 

Tres  para  una. 

La  Cisterna  encantada. 

Carlos  Broschi. 

Galanteos  en  Venecia. 

Un  dia  de  reinado. 


La  Cacería  real. 
El  Hijo  de  familia,  ó  el  lar 

voluntario. 
Los  jardines  del  Buen  Retir 
El  trompeta  del  Archiduque 
Moreto. 

Loco  <le  amor  y  en  la  corte 
Los  diamantes  de  la  Corone 
Catalina. 

La  noche  de  ánimas. 
Claveyina  la  Gilana. 
La  familia  nerviosa,  ó  el  si 
ómnibus. 


La  Dirección  de  El  Teatro  se  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  núi 
cuarlo  segundo  de  la  izquierda. 


